
AÑO X . Madrid, I.” de Setiembre de 1885. N Ú M . 18 .

D I R E C T O R :

L  (Do n d e  d e  l a s  jD iN c o O R R E S

P R E C IO S  EN  E S P A S A  T  P O R T U G A L .
ABO....................................................................................  90 pesetas.
Seia meses................................................................................... ^   6 »

EN EL EXTntNJEBO.
A í o ..................................................  SS íreocos.
Beis m«sds...................................... 14 •
Tres.................................................  8 >

EK «MÉRIU, PAGO EN OnC.
Afio..................... . 8 pesos fnírte*.
S«ü  meses..........................  4.M >
T r e a . . . ...............................  I.*» >

REDACCION Y  ADMINISTRACION 

( B c M c  d e  ‘^ i l í a m v c ^ a ,  6 ,  •6 a j o  d t a .

&  doade te d ir lg id itt  lo s  ped id os  At sssciicloB & s.

SU M A R IO .

Bol«Un oflcisJ á í  la  S o«i«d id  de Fomentn de la Cria caballar de Espeta: 
04rTer&s do c^bíJloa en Uadrid en otoño de 1895,— l a  CrlUa, por B. Bo- 
niaaoi.— En e l valle del Lozoya, por X.— Apertura le  U  c a s » : codor-
&ÍS,  por F.— Una aventnra de cantinela.—Batal>ieíúniiento de bafioe «ul* 
forosofl de Escoriaza.— La y€gua deí deserto , por Jockey.— Jabón ftó n -  
c&do en  c«u».—Paria-club, por Rabagis.—Noticias genemles.— Notas da 
c a s » , por í .  Str.—Anuncios.

BOLETIN OFICIAL

SOCEDAB DE FOMEHTO DE LA CRÍA CABALLAR DE ESPASA.

C A R R E R A S  DE CABALLOS EH MADRID.

O T O Ñ O  D E  1 8 8 5 .

LOS DIAS S4, 26. Y 28 DE OCTUBEB, A LAS DOS BB LA TAEDB,

>1 J0  LA D IIBCCIOX D I  LA

SOCIEDAD Dg FOMESTO M L1 CRÍl CABALLAR,

D E  Q UB K S  P R E S ID E N T e  H O K O R A l ^ O  E l /  J I e T .

H a n d ic a p p e r s .

J u r a d o .

Sr. D . Manuel Héctor 
Abren.

Excmo. Sr. Duque de 
Medina-Sidonia.

Sr. Conde del Villar.
Sr. Marqués de la Co- 

quílla.

PRIMER DIA.

1.  ̂C a r r e r a .— D e  v e n t a .— Á  las dos.— Pre- 
mio de la Sociedad.— 1.000 pesetas.— Para caba­
llos enteros, capones y  yeguas de todas clases y 
razas, nacidos ó no en la Península.

MoruDOs A n bes  
EjpaSo- i é  AnglO-

hispano- hispano- érabes.
&r&be3- Ingleses.

De 8 afioe......................... 46 kgs. SI kgs. kgs. Bi kgs. 67 kgs.
De 4  »  ..........................  e s  i  »  Í8 » es i  »  7 !  f  s  T7
De S »  ..........................  66 i  »  61 »  67 s
De 6 B y  cerm d n . . . 68 »  64 > 69 »

78
7 8 }

80 f
33

P r e s id e n te  d e  l a  S o cied a d  : Excmo. Sr. Duque
de Feman-Nuñez.

C om isarios .......................Excmo. Sr. Duque de
Alba.

_  Sr. D . Manuel G. Her-
ran.

—  Excmo. Sr. Conde de
Peña-Ramiro.

. Sr. D. Gerardo Eermu- 
dez de Castro.

Sr. D. Juan Álvarez 8o- 
tomayor.

. Sr. D . José Heredia.

. Sr. Conde de Villanueva. 
, Sr. D. Agustín de la  

Viesca.
Sr. D. Alfredo W eil.

J u e c e s  d e  peso  .

J u e z  d e  s a l id a . . 
J u e z  d e  l l e g a d a . 
H a n d ic a p p e r s . . .

Distancia, 1.500 metros próximamente. —  Ma­
tricula, 60 pesetas.

Los caballos nacidos fuera de la Península lle­
varán 5 kilógramos de recargo. Los que anterior­
mente á estfi Reunión no hayan alcanzado premio 
alguno, llevarán 3 kilógramos ménos. E l precio 
fijado á cada caballo ha de ser declarado precisa­
mente al efectuar su inscripción, siendo el máxi­
mo de 5.000 pesetas. Los que se valoricen en esta 
cantidad llevarán los pesos indicados, y los demás 
obtendrán una rebaja de un kilógramo por cada 
500 pesetas ménos de valor.

Todo caballo que corra en esta C a r r e r a  será 
vendido al alza del precio porque fué inscrito; el 
vencedor, en snbastaoral, inmediatamente despues 
de correr, y los otros á las dos y  media, en panto 
de la tarde, por proposiciones en pliego cerrado, 
cuyo modelo se facilita en Secretaria. La diferen­
cia que resulte de más del valor declarado al im ­
porte de la mejor oferta, ee divide por mitad entre 
el dueño del caballo y esta Sociedad.

E l comprador tiene derecho á correr el caballo 
adquirido, sin tener que pagar las matrículas de 
las demas C a r r e r a s  en que esté inscrito, con op- 
cion á los premios correspondientes y  á inscribirle

de nuevo, mediante el pago de matrícula sencilla, 
hasta media hora ántes de la lijada para la en que 
su dueCo quiera que corra, exceptuándose las ins­
cripciones para las dos primeras Carreras del ter­
cer dia, cuya matricula quedará cerradaá las cinco 
de la tarde del dia 26.

2 .' C a r r e r a . —  Cosm os.— Á  las dos y  media.—  
Premios de las Compañías de Ferrocarriles.—  
4.000 pesetas ; de la del Mediodía, 2.500 pesetas, 
y  1.500 de la del N orte.— 3.500 pesetas al pri­
mero y  500 al segundo.— Para caballos enteros y 
yeguas de cualquier raza.

Ingleses Ingl«ae>
nacidos en 1& nacidos ea  el Todos 

PeniiJsaU. extranjero. los demas.

De 3 afios....................
De 4  > ...................
De S > ...................
D « 6 »  y  cenados.

ÍO }  kgs. s; 1 
60 }  >
6S >

60 kgs 
67 »6t } > 
71 >

44 kgs. 
(>2 > 
S4 }  >

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 120 pesetas.

3.^ C a r r e r a .— P e n in s u la r . —  Á  las tres.—  
Premio del Ministerio de Fomento.— 2.000 pese­
tas.— Para caballos enteros y  yeguas españoles y 
cruzados.

Edp&fiolee. H isp .'irsbn . EÍ0p.*Ífiglesea.

De 8 a£os....................
De 4  > ....................De 5 > .....
De > 7  oorradoe.

4 i  k g s . 
bi > 
56 t  y 
67 >

49 kgí. 
67 »
eo f  > 
62 >

BL kga. 
99 »

67 9

Distancia, 2.500 metros próximamente.— Ma­
trícula, 100 pesetas.

4.® C a r r e r a .—  P rem io d e  g a n a d e r o s .— Á  las 
cuatro.— Premios de la Sociedad.— 3.500 pese­
tas.—  2.500 pesetas al primero y  1.000 al segun­
do.— Para potros y potrancas de pura sangre de 
tres años, nacidos y criados en España, é inscri­
tos en el año de sn nacimiento para el Gran Pre­
mio de Madrid. —  Peso, 55 kilógramos.

Dístancir., 2.600 metros próximamente. —  Ma­
trícula, 125 pesetas.

E l vencedor del Gran Premio de Madrid llevará 
3 kilogramos de recargo.

5.‘  C a r r e r a .— H a n d ic a p .— Á la s  cuatro y me­
dia.— Premio del Ministerio de Fomento.— 2.000 
pesetas.— Para caballos y  yeguas españoles y cru­
zados de tres años.
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218 EL CAMPO.

Distancia, 1.500 metros próximamente. —  Ma­
tricula, 100 pesetas.

SEGL’ SDO D IA.

1.* C a b r e r a . —  P b í s c i p e  d e  G a l e s . — A  las 
dos.— Premios de la Sociedad. —  2.500 pesetas.—  
2.250 pesetas al primero y 250 al segundo.—  
Para potros y  potrancas de tres y  cuatro auos de 
todas razas.

De tres años, 57 kilógramos; de cuatro años, 
04 kilógramos.

Distancia, l.oOO metros próximamente. —  Ma­
trícula, 105 pesetas.

2.“ C a b r e r a . —  S e g u n d o  c e i t e e i u m . — A  las 
dos y  media.— Premios del Ministerio de Fomento. 
— 6.000 pesetas.— 5.000 pesetas al primeroy 1.000 
al segundo.— Para potros enteros y potrancas es­
pañoles y cruzados de tres y cuatro atios.

Hisp.-árabes. HÍBp.*in gloses.

Dé 3 añOB. , 
1>« 4 años.

45 >g8.
(4 i  »

10  kcs. 
&9 }  »

Kg9. 
64 f  »

Distancia, 2 .0 0 0  metros próximamente. —  Ma­
tricula, 1 2 5  .pesetas.

3.“ C a rrera .—  M ilita r .—  A  la stres .— P re­
mio de 8. M. la Reina.— Un objeto de arte.—  
Handicap para caballos del Ejército procedentes 
de compras ó remontas, que no habiendo tomado 
parte en ninguna Carrera pública que no haya 
sido militar, sean montados exclusivamente por 
oficiales de Institutos montados. —  Traje, de uni­
forme sin espada.

•2Í0 podrán disputar este premio los caballos 
pura sangre inglesa.— Pesos, los del Omnium.

Distancia, 1 .8 0 0  metros próximamente. —  Ma­
tricula, 2o pesetas.

4.  ̂ C a r r e r a .  —  D e  s a l t o s .  — A  las tres y  me­
dia.— Premios de la Sociedad.— 2 .5 0 0  pesetas.—  
2 .0 0 0  pesetas al primero y 5 0 0  al segundo,— Para 
caballos y  yeguas de cuatro años en adelante, cuaJ-

■ quiera que sea su nacionalidad.
De cuatro años, 6 0  kilógramos ; de cinco años, 

6 5  kilógramos; de seis años eu adelante, 67 kilo­
gramos.

Los caballos nacidos en el extranjero llevarán 
5  kilógramos de recargo.

P e n a l i d a d e s .  —  Los ganadores de uno ó varios 
premios de 4 .0 0 0  pesetas en Carrera de saltos, de 
(¡nalquiera clase que éstos hayan sido, llevarán 3 
kilógramos do recargo, y  los de 6.000 pesetas ar­
riba, 5 kilógramos.

Distancia, 2 .5 0 0  metros próximamente. —  On­
ce saltos.— Matricula, 100 pesetas.

•5.* C a b r e r a .— P r e c o z .— A  laá cuatro.— P re­
mio de kb Sociedad.—  2 .5 0 0  pesetas.— Para po­
tros y potrancas de todas r a z a s , de dos años, na­
cidos eu la  F en ín su la .— P e s o , 4 6  kilógram os.

Excepcionalmente podrán tomar parte en esta 
Carrera los potros y potrancas nacidos en el ex­
tranjero, siempre que no hayan ganado ningún 
premio hasta el diade su importación.— Peso, 4 ‘J 
kilógramos.

Distancia, 1 .0 0 0  metros próximamente. —  Ma­
tricula, 105  pesetas.

6 .“ C a r r e r a . —  P l'b a  s a n o r e .— A  las cuatro 
y  m ed ia .— Premios de S. A . R. la Infanta Isabel. 
—  Un objeto de arte. —  D e la Sociedad.— 4 .5 0 0  
pesetas. —  E l objeto de arte y 4 .0 0 0  pesetas al 
primero y 5 0 0  al segunde.

Para caballos enteros y yeguas de pura sangre 
inglesa, nacidos ó no eu la Península.

yaciiloa ZTacIdos en
en I %  Pcnto sqIr. «1 extran j ero,

.......................  46 kilo*».
De 4 ...........................  52 }  »
D ei > .................   te >
D e í  V j c e r r a d M -  . Sb J  »

Los vencedores en esta Carrera llevarán 3 kilo­
gramos de aumento por cada vez que la hayan 
ganado, y  el del Cosmos de esta Heunion , otros
3 kilógramos.

TERCER D IA .

.1 0 } 
7U

Distancia, 3.000 metros próximamente.— Ma­
trícula, 125 pesetas.

1.® C a b e e b a .— H a n d ic a p  n a c io n a l. —  Á  las  
d o s .— Premios del Ministerio de Fomento.— 5 ,0 0 0  
p e se ta s .-^ 4 .5 0 0  pesetas a l prim ero y  5 0 0  a l se­
gundo.— Para caballos enteros y  capones y  yeguas  
españoles y  cruzados.

Distancia, 2 .0 0 0  metros próximamente.— Ma­
trícula, 1 2 5  pesetas.

Es obligatoria la matrícula de los no pura san­
gre vencedores en cualquiera de las carreras ante­
riores, exceptuándose la militar.

2.^ C a r e e e a . —  H a k d ic a p  pl’ ka sa n g r e . — A  
las dos y media. —  Premio é "  S. *1/. el P ey .—  
5 .0 0 0  pesetas.— 4 .5 0 0  pesetas al primero y  5 0 0  
al segundo. —  Para caballos enteros y yeguas de 
pura sangre inglesa, nacidos ó  importados en E s­
paña.

Distancia, 2 .5 0 0  metros próximamente. — Ma­
tricula, 125  pesetas.

Es obligatoria la inscripción de los pura sangre 
vencedores en cualquiera de las carreras ante­
riores , exceptuándose la Precoz.

3.* C a r r e r a .— P e e p a r a c io n .— A  las tres,— 
Premios del Ministerio de la Guerra.— 1 .0 0 0  pe­
setas.—  7 0 0  pesetas al primero, 2 3 0  al segundo 
y  6 0  al tercero. —  Para caballos del arma de Ca­
ballería , montados exclusivamente por los Sar­
gentos á quien les están asignados para prestar el 
servicio.

X o podrán disputar estos premios los caballcs 
pura sangre inglesa. — Traje, levita ó dormán y 
gorra de cuartel; sin armas.

Distancia, 1 .5 0 0  metros próximamente.
4 .“ C a r r e r a .— G r a n  s t e e p le  c h a s e .—  A  las 

tres y  media.— Premio de la Sociedad. —  6 .0 0 0  
pesetas.— 5 .0 0 0  pesetas al primero y  1 .0 0 0  al 
segundo.— Handicap para toda clase de caballos 
y  yeguas de cuatro años en adelante, Qualquiera 
que sea su nacionalidad.

Distancia, 4 ,5 0 0  metros próxioiam ente.—  
Veintiún obstáculos.— Matrícula, 1 2 5  pesetas.

5 .“ C a b r e r a . —  C om peksacion .— A  las cuatro. 
— Premios de la Sociedad. — 1 .0 0 0  pesetas.—  750  
pesetas a l primero y 2 5 0  al segundo. —  Handicap 
paratodüs los caballos y yeguas que, uo siendo 
de pura sangre inglesa, hayan corrido y no hayan 
ganado premio en las carreras de esta Reunión.

Distancia, 1 .4 0 0  metros próximamente. —  Ma­
tricula, 50  pesetas.

6.* C a r r e r a .— C o n so la c io n . —  A  las cuatro y 
media.— Premios de la Sociedad. — 1 .0 0 0  pesetas. 
—  7 5 0  pesetas al primero y 2 5 0  al segundo.—  
Handicap para todos los caballos y yeguas de pura 
sangre que hayan corrido y no hayan ganado pre­
mio en las carreras de esta Heunion,

Distancia, 1 ,5 0 0  metros próximamente. —  Ma­
trícula 5 0  pesetas.

CONDICIONES g en er ales .

1.* Las inscripciones deberán hacerse en las ofi­
cinas de la Sociedad, calle del Prado, núm. 2 7 , en­
tresuelo derecha, de tres á seis de la tarde, del 1 5  
al 17 de Octubre, abonando en el acto el importe de 
las matrículas. Cuando éstas se hagan por cartas 
ó por telegramas, no se atenderán si no se acom­
paña su importe, realizable antes de las carre­
ras. Se permitirá inscribir caballos los dias 1 9  y  
20 á las indicadas horas, abonando doble ma­
trícula. Pero no se tendrán por admitidas ni re­
chazadas definitivamente las inscripciones, hasta 
tanto que los señores ComisarioB de carreras pu­

bliquen la decisión que, con arreglo al artículo 1.“ 
del Reglamento, hayan dictado sobre ellas.

2.^ Para las carreras de peso fijo, las personas 
que inscriban los caballos habrán de declarar, bajo 
su responsabilidad, el peso que les corresponde.

3.’  Las inscripciones para los dos últimos han­
dicaps del tercer dia se admitirán hasta las tres 
y  media de su tarde; se harán precisamente por 
escrito, autorizándolas con su firma el dueño del 
caballo ó su representante, y se depositarán en el 
buzón colocado para este objeto en Secretarla, que­
dando sin efecLo toda inscripción que no llene es­
tos requisitos.

4.® Con arreglo al art. 10 del Reglamento sólo 
se admitirán las inscripciones de los caballos na­
cidos en Portugal para aquellas carreras en las 
cuales á los españoles se les tenga concedida la re­
ciprocidad.

5.® Serán excluidos, con pérdida de la matrícu­
la , los caballos inscriptos en los handicaps, si án- 
tes de correrse éstos no han corrido en Madrid ó 
en otro Hipódromo de la Península. {Art. 91 del 
Reglamento.')

6.* Qnedan dispensados excepcionalmente de 
cumplimentar el artículo 8.“ del Reglamento los 
dueños de las yeguas y  caballos extranjeros que 
tomen parte en ei Steeple-ckase, en las carreras de 
saltos y en los handicaps del tercer dia.

7.» E l precio, para los caballos inscriptos en las 
carreras, por cada box que ocupen en el Hipódro­
mo, será el de diez pesetas, y de cinco pesetas el 
déla  valla; expidiéndose por cada box ó valla dos 
billetes de servicio.

8.‘  En Secretaría se facilitarán ejemplares del 
Reglamento de Carreras de la Sociedad de Fomento 
de la Cria. Caballar de España, que es el único 
por el que se rigen las carreras de esta Sociedad 
en todo aquello que no se oponga á este programa.

9.^ La Junta Directiva se reserva el derecho 
de alterar el órden de las carreras.

LA  T R IL L A .
II.

Para termiuar lo referente á las operaciones me­
cánicas cuyo objeto es la recolección de los cerea­
les , vamos á ]¡as!ir una ligera revista á algunos 
aparatos que complementan dicha faena, y.que en 
muchas ocasiones pueden prestar verdaderos ser­
vicios á los agricultores.

En las pequeñas explotaciones, ó en las alter­
nativas, en que los cereales se suceden á largos pe­
ríodos y no pueden dar abasto á una máquina de 
trillar, así como también en aquellas comarcasen 
que por no estar ocupados los animales de tiro, en 
la época de recolección, resultan más económicos 
los antiguos procedimientos de trilla , conviene 
emplear las aventadoras para la limpia y separa­
ción del grano de la paja.

Conocidos son los peligros á qne quedan ex­
puestas las mieses, despues de trilladas en medio 
de las eras, esperando la problemática acción del 
viento para proceder el aventeo; la necesidad de 
aprovechar las corrientes de aire de dia ó  de no­
che, y con eventual duración ; la irregularidad de 
las mismas, especialmente en esa época, y  su va­
riable intensidad, á veces excesiva y  á veces insu­
ficiente ; lo penoso é incompleto del trabajo, y otros 
diversos inconvenientes bien sabidos de los agri­
cultores.

De aquí qne se tratase hace tiempo de regula­
rizar y perfeccionar este trabajo, consiguiéndose 
por completo por medio de las aventadoras ó tara­
ras, que, produciendo artificialmente corrientes 
de aire, separen el grano de la paja, polvo y tamo 
con que está mezclado cuando la trilla no se ha
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verificado con ]as modernas máquinas de trillar.
Estas máqninas, por sn sencillez, fácil manejo 

y  trasporte, al par que por sii bajo precio, son fó­
silmente accesibles á todos los agricultores, y sus 
resultados tan satisfactorios, que no es extraño se 
hayan generalizado én España, especialmente en 
las provincias productoras de granos.

E l fundamento de todas ellas ea próximamnte 
el mismo : un volante formado por várias paletas 
que, animadas de nn rápido movimiento de rota­
ción , producen una corriente de aire de más ú uié- 
nos intensidad, según la mayor ó menor velocidad 
del volante. Debajo de la tolva, y  suspendidas por 
cadenas, existen unas cribas de alambre colocadas 
sobre bastidores de madera, pudiendo cambiarse 
segnn el diámetro del grano que se hade limpiar; 
el movimiento circular del manubrio y  del volante 
se trasforma por medio de bielas en alternativo ó 
de vaivén en estas cribas.

Graduada la abertura de la tolva, se llena de 
^ a n o  y  paja, tal como se obtiene de Ja trilla , y va 
cayendo sobre las cribas, sufriendo al propio tiem­
po la acción de las corrientes de aire producidas 
poT el volante : el primero corre por un plano in­
d in a d o , desde donde se recoge convenientemente; 
en cnanto á la segunda parte, la más pesada cae por 
unos conductos dispuestos al efecto, y la parte 
más ligera es arrojada por cima de los cedazos á 
cierta distancia. Si la limpia no fuese completa á 
la primera vez , conviene repetii’la otra.

Existen máquinas simplemente limpiadoras, y 
también limpiadoras, clasificadoras ó tararas, cri­
bas que no solamente separan el grano, la paja y 
el tam o. sino quo tamhien clasifican el grano se­
gún su tamaño; estas últimas, que son las más 
perfeccionadas, no sólo llevan el volante descrito, 
sino también unas cribas ó cedazos de alambre 
numeradas, que pueden cambiarse eegun el diáme­
tro del grano que se trata de limpiar.

Una de las que con frecuencia hemos visto usar 
en el Instituto Agrícola de Alfunso X I I  ha sido 
la aventadora Tasker, que ha limpiado por término 
medio de 70 ú  80 heetólitros de cereales en jorna­
da de diez horas, con dos obreros que alternen en 
el movimiento del manubrio y alimentación de la 
tolva; su precio es de 400 á 500 pesetas, según la 
criba, y  sn peso el que pueden trasportar sin gran­
de esfuerzo dos obreros; las hay también de ma­
yor tamaño, que limpian mayor numero de hecto­
litros.

De análogas condiciones y coste son las cons­
truidas por Ramsomes, que ejecutan un trabajo 
análogo.

E l coste de la operacion puede calcularse en 
5  céntimos de peseta por hectólitro, 6 sea una eco­
nomía próximamente de un 50 por 100, sin contar 
con que la rapidez y regularidad de la operacion 
permite llevar los granos al mercado en época 
oportuna.

Entre las aventadoras clasificadoras, una de las 
más usadas es la francesa de Vilcocq, que da un 
grano perfectamente limpio y clasificado; su coste 
y tamaño es algo mayor que las anteriores, pero 
también ejecuta más trabajo.

Las cribas clasificadoras son muy útiles en los 
graneros para quedar los cereales libres de pie­
dras, malas semillas, granos rotos, etc., y  sepa­
rarlo por clases, según su tamaño, cuando convie­
ne vender las semillas escogidas.

Con estos aparatos la operacioo es mucho más 
rápida y económica que con los arneros y cedazos, 
sobre ser más perfecta.

Merece citarse, por su sencillez y  economía, la 
criba de Pernollet, formada por una tolva en la 
cual se echa al grano; un manubrio pone en m o­
vimiento un cilindro de palastro dividido en cuatro 
secciones y  dispuesto en plano inclinado; la pri­
mera sección tiene su superficie horadada de agu­

jeros largos y estrechos que dejan pasar la tierra 
y los granos más pequeños; la segunda, agujeros 
redondos que dan paso á las semillas extrañas y 
menudas ; en la tercera, también con orificios re­
dondos , pero de mayor diámetro, separa semillas 
de bastante buen tamaño y  calidad, y, por último, 
por la cuarta pasan los granos escogidos y  me­
jores.

Unas espuertas ó cajones colocados en cada sec­
ción permiten ir recogiendo las cuatro clases de 
semillas; las semillas extrañas gruesas y la grava 
recorren todo el cilindro y  salen por sa extremo, 
merced al movimiento de rotacion de éste.

Esta criba puede limpiar al día 50 ó 60 hectó- 
litros de grano, necesitando para su servicio un 
obrero encargado de alimentar la tolva y un mu­
chacho para el manubrio; su i)recio es de 200 á 
250 pesetas, según tamaño.

Las cribas clasificadoras de Ransomes son : unas 
sencillas, con nn cilindro clasificador formado por 
rejillas de alambre, y  otras provistas de un venti­
lador para hacer la limpieza aiin más perfecta; 
sirven para toda clase de semillas, y su precio va­
ría desde 500 á 800 pesetas.

La criba de Boby se diferencia de las anteriores 
en que la limpieza del grano se hace en un tablero 
plano de alambres, que corre con rapidez sobre 
dos listones laterales, cuya inclinación se gradúa 
á voluntad.

Puesta en movimiento la criba por medio de un 
manubrio y dos pequeñas ruedas dentadas, el gra­
no va pasando por las distintas secciones de la 
criba, que es atravesada por la tierra y  semillas 
pequeñas, dejando correr el grano grueso y  limpio 
que sale j)or el extremo inferior. El precio de esta 
criba varía entre 200 y 270 pesetas. Las hay tam­
bién del mismo sistema, con ventilador análogo á 
las de líansomes, siendo su coste de 400 á 500 
pesetas.

Por liltim o, una vez limpio el grano, y  ya en el 
granero, se desarrollan algunos insectos que can­
san muchas veces graves pérdidas. Para evitarlo, 
y  tener los cereales en buen estado de conserva­
ción, existen diversos aparatos, sencillos y  econó­
micos, conocidos con los nombres de graneros mo­
vibles, matatiñas y hélices insecticidas, en los cua^ 
les, 6 bien sometido el grano á un movimiento- 
frecuente ó choques entro s í , 6 bien á la acción de 
paletas que giran con mucha velocidad, se impide 
que se desenvuelvan dichos insectos, con un gasto 
y  trabajo insignificantes.

E . Bonisasa.

EN E L V A L L E  DE LOZOYA.

Sr. Director de E l  Campo.

Cuando leia anoche en los periódicos de Madrid 
que la temperatura se mantiene hace ocho días 
en esa á 36 ó  37° á la sombra, ; qiié satisfacción 
rebosaba mi ánimo! ¡Qué deliciosa frescura expe­
rimentaba mi cuerpo! Porque aquí rara vez alcan­
za el termómetro 28® al sol en pleno mediodía, 
viviéndose ordinariamente entre los 18 y 20, salvo 
las madrugadas y las noches, en que el fresco es 
casi inaguantable al aire libre. ¿Cóm o, pues, no 
sentir regocijado el esiu’ritu y  confortado el cuerpo 
al pensar que con haber puesto de por medio 12 
leguas, y  sin salir de la provincia, ha podido uno 
librarse de las angustias y  ahogos de la tempera­
tura sahárica, y de esa atmósfera polvorienta y 
asfixiante que mata en Madrid toda energía físi­
ca y  sximerge el alma en las vaguedades de un 
sopor irresistible? ¡Y  decir que en todo el valle no 
pasan de media docena los madrileños que han 
sabido apreciar los encantos de este clima y  los 
placeres sin límites que brinda á los cazadores!

Porque, como decía á V . en mi anterior, ni si­
quiera faltan en estos deliciosos parajes ocasiones 
y  facilidades para organizar monterías, no cierta­
mente con la ostentación, comodidades y  resulta­
dos generalmente obtenidos en esas expediciones 
régías, ó meramente aristocráticas, donde las reses 
se cobran por docenas y  las maravillas de la cocina 
dejan páginas brillantes en los fastos cinegéticos 
del Pardo, Riofrío, Benavente, el S ocoryotros 
parajes de Despeflaperros; pero en cambio las ex­
pansiones del ánimo son en éstas más francas y 
sencillas, no inferior el apetito, y  con seguridad 
mucho más bellos los parajes recorridos.

Cuatro amigos convienen en una cacería de 
corzos, y  con invitar á tres ó cuatro cazadores 
del pueblo ó de los lugares próximos, alistar cua­
tro ojeadores expertos, con media docena de per­
ros de castas, indefinidas, es verdad, pero no in­
feriores á los pursk-sangre ni en vientos ni en 
instinto para rastrear y encaminar las reses; con 
preparar, en fin, las vulgares pero sanas provisio­
nes que el país puede proporcionar, se tiene ya 
todo dispuesto para una expedición de veinticua­
tro lloras, pasadas todas en el pinar que forma 
la divisoria entre las provincias de Madrid y  de 
Segovia, por el puerto de Navafría. Eso hicimos 
hace tres días nosotros, y  con el concurso del 
maestro de Canencia, Sr. Egües, las mejores pier­
nas y  el ojo más certero que yo he conocido; el 
letrado de Torrelaguna, D. Mariano Hernanz, 
enemigo terrible de las codornices de la comarca, 
que cuenta los años por los millares de víctimas 
que tiene hechas, y  otros cazadores, hasta sumar 
siete escopetas, subimos al puerto al caer de la 
tarde para comenzar los ojeos al rayar el alba del 
dia siguiente,

La casilla construida recientemente en la mis­
ma divisoria para la Guardia civil y los guardas 
de monte nos sirvió de cómodo albergue, y no hay 
para qué decir si en la espaciosa cocina, donde 
toda la noche estuvieron ardiendo pilas de leña 
seca, reinarían la alegría y el buen humor, alter­
nando las bromas de todo género con los epigra­
mas y cuentos de los más diversos colores. Entre 
cazadores fácil es adivinarlo.

La primera batida se dió al salir e! sol. Media 
hora ánfces estábamos apostados en una línea 
que, partiendo de unos 500 metros de la casilla, 
se extendia hácia Oriente, dando cara á la pro­
vincia de Segovia, por donde los ojeadores y  per­
ros comenzaron su tarea. La mañana en esas al­
turas es siempre fresca; aquel dia no podíamos 
resistir el frió, áun con los abrigos puestos, por­
que hubimos de pasar el tiempo á la sombra y 
bajo los pinos, aguantando un viento que, sí por 
la altura en que nos hallábamos era frió, toda­
vía perdía calor al contacto de las nieves peren­
nes que, como inmensas sábanas, veíamos ten­
didas á derecha é izquierda, á algunos centenares 
de metros. Pronto, sin embargo, sentimos en el 
fondo de uno de los profundos valles, por donde 
el ojeo comenzaba, el alegre latir de los perros, 
i Las emocícmes comenzaron! ¿P or dónde vendrá 
la res? ¿Entrará en la línea de las escopetas? 
¿Pasará á tiro? ¿Se matará? Estas iocertídum- 
bres tienen aquí un valor desconocido en las gran­
des monterías. Porque aquí el número de las reses 
es muy limitado y el terreno donde es necesario 
batirlas, abierto á todo el mundo, y tan dilatado 
y lleno de accidentes que, á no contar en primer 
término con la experiencia de los cazadores del 
país, que saben las querencias de las reses y sus 
naturales salidas, habría que renunciar á tules 
expediciones, ó al ménos, realizarlas con un nú­
mero tal de escopetas y  ojeadores difíciles de re­
unir en estos pacíficos pueblos. Por otra j)arte, la 
espesura del pinar limita mucho el terreno • ofre­
cido á cada escopeta; así es que, si la res entra en
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él, forzosamente ha de ser á, corta distancia, ra­
zón que explica la costumbre de no cargar sino 
con perdigón del número 1.

Afortnnadamente, la res movida partió en di­
rección de la línea de las escopetas. Primeramen­
te se encaminó al centro, donde yo me hallaba, y 
tan cerca sentí el latir de los perros, que ya me 
creía destinado ¿  darle muerte. Pero sin duda 
la interposición de algún perro ó el instinto de 
una mejor salida desvió el corzo hácia Orien­
te, y  casi llegó á pasar junto á la casilla donde 
habiamos hecho noche, para ir á entrar por pen­
diente más suave en la misma línea de las esco­
petas. E l primero en ella era el Sr. Egües, que, 
& unos 50 metros de distancia, vió al animal 
en el punto en que saltaba por unas peñas, y le 
dió el tiro de lleno en el es])aldar izquierdo. La 
res cayó como herida por el rayo, sin dar más 
que un débil berrido al inclinar su esbelta cabeza, 
coronada por dos hermosas astas de tres puntas. 
Era, como se ve, un corzo de .tres años.

Sangrada y recogida la pieza, fué conducida al 
sitio donde nos aguardaban las caballerías, y 
marchamos á colocarnos en los puestos para el 
segundo o jeo ; pero ántes que la línea estuviera 
formada, los perros levantaron una hermosa cor­
za, á la que se le pudo tirar desde léjos y  en ma­
las condiciones. La res, sin embargo, fué herida, 
pero no se cobró. Seguida á gran distancia por los 
perros y  ojeadores, con rastro perceptible que 
iban señalando las gotas de sangre del animal, 
hubo necesidad de abandonar la persecución, por­
que se hacía tarde y  habia dispuesto otro ojeo, en 
el que teníamos puesta toda nuestra esperanza. Se 
hablaba de batir tin barranco donde dos dias án­
tes habian sido vistos por los pastores un corzo, 
una corza y  dos chivatillos, y  todo hacía suponer 
que permanecían en los mismos parajes. Pero ello 
fué que las reses no salieron. Quizá el cansancio 
de ojeadores y perros; quizá también el calor que 
en aquella profundidad, expuesta enteramente al 
sol, se dejaba sentir á las once de la mañana, 
impidieron que el barranco, cubierto de espeso 
matorral, fuera bien batido. Tuvimos, pues, que 
dar por terminada allí mismo la expedición, con 
gran regocijo de los est^Smagos necesitados de po­
deroso refuerzo. Y  ya puede adivinarse si cada 
cual dejó bien puesto el pabellón en este punto. 
Lo más extraordinario de la comida fué, para en- 
vidia de los que en Madrid sufren los 37", que la 
mesa se puso al sol, porque era imposible resistir 
el fresco bajo la sombra de los pinos. Esta cir­
cunstancia, á las doce del dia 21 de Agosto, me 
parece digna de ser notada.

Pero no fué el paladar el órgano regocijado du­
rante la comida. E l sentido de la vista tuvo á la 
vez espléndido banquete, porque, para comer, 
habíase elegido un sitio al borde de un gran pi­
nar, pero culminante entre aquellas enhiestas 
montañas. Por un lado se descubría gran parte 
de la provincia de Segovia, y á no estar oculta 
por un repliegue del terreno, hasta la capital mis­
ma, cuyo sitio todos señalábamos. Volviendo la 
vísta i  Mediodía, tendíase á nuestros píés el valle 
de Lozoya como un inmenso par de anteojos de 
cristales desiguales. E l de mayor diámetro lo for­
ma el espacio comprendido entre la carretera de 
Itun y la confluencia del rio de Canencía y  el Lo­
zoya, donde el ralle se estrecha hasta no dejar 
apenas paso más que á las aguas, que tanto pre­
ocupan hoy al vecindario de Madrid. En ese valle 
de poca monta están sembrados siete ú ocho pue­
b los, entre los que recuerdo Gargantilla, Pinilla 
del Valle, E l Cuartón, Garganta, y áun Canen­
cía. Pasado el estrecho, que se prolonga hasta el 
mismo pueblo de Lozoya, ábrese otra vez el ter­
reno, y miéntras de ambos lados las montanas au­
mentan su elevación para ir á unirse á Peña Lara,

que cierra la semicircunferencia, la vegetación 
se enriquece en la llanura y en la parte baja de 
las vertientes, hasta hacer casi imperceptibles los 
pueblos de Pinilla de Lozoya, Alameda, Oteruelo 
y Eascafría, semiocultos entre las frondosidades de 
grandes bosques de pinos y hermosas alamedas 
de fresnos. Esta segunda parte es la más bella, la 
más sana y  la que, bien conocida y apreciada, po­
dría convertirse en hermosísima y barata residen­
cia de verano para la poblacion de Madrid, á poco 
esfuerzo del Estado ó de la provincia para termi­
nar una breve y cómoda vía de comunicación.

Las precauciones sobre las aguas de Lozoya se 
han redoblado estos días. No parece sino que se 
trata de un enfermo desesperado, á juzgar por el 
número de médicos enviados al valle en consul­
ta. Hay médicos delegados en Rascafría, en Ala­
meda, en Lozoya, en Víllavieja, en Garganti­
lla y  en Somosierra, y  todo para reconocer á los 
viajeros procedentes de Segovia que pasan por los 
puertos de esta cordillera, evitando que su con­
tacto inficione las aguas del preciado río. Aunque 
las cosas de la salud pública no se prestan á bro­
mas, la verdad es que tanta, tan exagerada pre­
visión, da motivo á más de un epigrama. Entre 
tanto seguimos privados de las sabrosísimas tru­
chas que el rio contiene.

X .
Lozoya, ¡4 de Agosto less ,

A P E R T U R A  DE L A  C A Z A .— LA CODORNIZ.
No es una cosa sencilla resumir los fastos del 

gran dia de la apertura de la caza y deducir una 
ú otra de estas conclusiones: ¿hay ó no hay caza 
este año? Si se consulta con veinte cazadores, se 
tendrán veinte opiniones distintas. Cada uno en­
tiende que lo que le ha pasado á él, sea la regla, 
la le y , el evangelio de todos. E l que ha vuelto 
con el morral lleno y  un hombro contuso, d ice : 
que desde que el mundo es mundo no se ha visto 
una jornada más magnífica. Otro, que ha tenido 
mala suerte, vuelve rendido, aburrido, quejándo­
se de los cazadores furtivos y de la indulgencia de 
las autoridades ; porque ]>ara que él no haya ma­
tado nada , es preciso que el bosque esté vacío y 
el llano desierto. Ahora bien : como los dos han 
cazado en el mismo cantón, es difícil formar una 
opinion cierta.

L o que sí creemos es que abundan las codorni­
ces. ¡ Singular misterio el de las emigraciones de 
este pájaro! Misterio que el hombre ha sondado y 
en el cual, por cima de todos los cálculos, todas 
las suposiciones, todas las probabilidades, apare­
ce la voluntad providencial de asegurar la  conser­
vación de las especies.

E l vuelo de esta viajera no tiene nada de la li­
gereza y audacia del de la golondrina; su vuelo, 
en largas travesías, es bajo y  pesado. Apénas ha 
recorrido doscientos metros se detiene para tomar 
aliento ; si se la persigue, si se la levanta várias 
veces, parece fatigada y busca una salvaguardia 
en la agilidad de sus patas. Sus ardores amorosos, 
su humor batallador, incitándola á caer en todos 
los lazob, son también para ella otras tantas cau­
sas de destrucción.

Ave puramente indígena, á pesar de su fecun­
didad, la codorniz habría ya desaparecido de los 
países civilizados. A  fin de prevenir la destrucción 
de una especie, á la vez débil y  útil, la previsora 
Naturaleza, á pesar de las afinidades de este pá­
jaro por la vida sedentaria, la lleva todos los años 
á las soledades asiáticas y africanas, donde toma 
nuevos elementos de vida.

Fisionómicamente, se puede comparar la co­
dorniz, corta, rechoncha, recogida en sus formas, 
á lam u jer de los campos, picante bajo sus grose­

ros adornos, infatigable en la obra de propaga­
ción y de nodriza. Sin embargo, aunque excelente 
madre de fam ilia, la codorniz se separa de este 
estimable modelo por su temperamento, que la 
acerca más & las mujeres de Oriente: como ella, es 
inclinada al engruesamiento precoz; tiene tam­
bién la perfecta indiferencia de sentimiento y la 
sumisión, en materia de am or, á los decretos de 
la fuerza y del destino.

E l macho tiene á la vez del Lovelace y  del ca- 
pitan Tormenta. Forma parte de los privilegiados 
que no han conocido jamas la saciedad, y  su ar­
dor batallador es tan sincero que nunca deja esca­
par una oca^ion de reñir. Si encuentra un rival, 
le combate con encarnizamiento, y la bella, que 
es el premio de la batalla, huye con el vencedor 
sin conceder una mirada de consuelo al vencido, 
aunque haya bosquejado con él algunos preludios 
al lindo nudo del matrimonio.

E l año pasado fuimos invitados á pasar unos 
días de caza en la posesion de un am igo, y  el pri- 
mer día de batalla se marcó por un acontecimien­
to que vamos á relatar. Fiel á la tradición, la hos­
pitalaria casa que nos habia recibido , preparó 
una suculenta comida para despues de la jornada. 
A l levantarnos de la mesa, sea que cediese á la 
fatiga, sea que otras causas desarreglasen el equi­
librio de sus facultades, un señor de gafas, tan 
espeso de cuerpo como de imaginación, se dejó 
caer en el primer sillón que se le presentó.

Inmediatamente !o  vimos levantarse , como sí 
el asiento estuviese lleno de agujas, y  apercibimos 
al mismo tiempo en el cojín, aliogado por la hor­
rible presión que acababa de sufrir, el perrito de 
la casa, un precioso habanero, orgullo y  capricho 
de la señora.

Miéntras que tratábamos de volver la víctima 
á la vida, el majadero balbuceaba á la señora des­
consolada esta singular excusa: <i Señora— le decía 
conacentoconvencído— me he sentado, sin embar­
g o ,  tan dulcemente, que, todos estos señores son 
testigos, el pobre animal ni áun se ha desper­
tado. B

Las campesinas han sido largo tiempo refracta­
rias al imperio de la moda : hace algunos años, en 
cada una de nuestras provincias llevaban el ves­
tido tradicional, á veces pintoresco, siempre ca­
racterístico. E l número sin cesar creciente de las 
jóvenes que la domesticidad desterraba del país, 
ha conquistado rápidamente prosélitos para los 
atavíos de la mujer de la ciudad, de los que aqué­
llas multiplican los modelos al volver á sus pue­
blos.

Sin embargo, durante algunos años aún, nues­
tras lugareñas permanecieron fieles á sus peina­
d os; despues, unas veces bajo un pretexto, otras 
por otro, en realidad porque ninguna quiere ser 
ménos hermosa que la feliz criatura que ponía la 
moda de Madrid, aquellos típicos peinados des­
aparecieron á su vez.

Se acerca Setiembre, que es el mes del triunfo 
de la vida campestre : el idilio primaveral está ya 
lé jos, y  se han terminado esos alegres trabajos de 
la recolección, que hacen del verano una pastoral. 
Los forrajes amontonados embalsaman los grane­
ros ; las gavillas apiladas cercan los alrededores 
de la granja; el llano desnudo, jadeando bajo las 
íntimas caricias del sol, parece decidido al reposo. 
Pero para el hombre de los campos el ocio casi 
no existe. Ya los bosques empezarán ú teñirse de 
tintes oscuros; pronto llegarán las neblinas de la 
mañana y  de la tarde, la más rápida venida de la 
noche, y todo esto le anuncia la vuelta de los ru­
dos trabajos, y  que va á sonar la hora de la labor.

El jardín está en toda su expansión ; las plan­
tas de otoño, las verónicas, los ageratums, las 
crisantemas, las petunias, etc., como si supieran 
que están contados sus dias, se abandonan á una
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verdadera orgía de vegetación y  de florescencia. 
La dalia es la más pródiga de estos repreeentanteB 
de la flora otoñal y será uno de los más tenaces.

F.

U N A A V E N T U R A  DE CENTINELA.

I.

Tenía veintidós años; era blanca y rosada; su 
abundante y  sedosa cabellera, rubia como la de la 
Joconda, formaba al rededor de su frente una au­
reola de oro , en la que el sol parecia ocultarse; 
tan brillantes eran sus reflejos. Sus grandes ojos 
azules, sombreados por negras pestañas, á las que 
no eran extraños los cosméticos, le daban un aire 
atrevido y  provocante. Era la juventud y  el encan­
to , la vida y  la alegría. La habréis visto en los 
teatros, en los paseos ; y si por la noche, al pa­
sar por algún resiaurant célebre, habéis oído una 
alegre risa vibrar como sonido metálico y  domi­
nar el alboroto de la fiesta, de seguro esa risa era 
la suya.

La risa era en lo que más sobresalía. Cuando 
una idea insensata venía á su imaginación, y  es 
preciso confesar que éstas abundaban en aquella 
cabecita, ¡D ios ! cómo ponia en movimiento los 
cascabeles de su alegría, y  cómo daba al viento 
las escalas de su risa , sonora como canto de pá­
jaro. Y  todo reia en ella : sus ojos, sus narices 
trasparentes se dilataban ; su boca de niño, de 
labios rojos y gruesos, se entreabría y  dejaba ver 
dos filas de dientes, embutidos en cora l; una boca 
sobre la que los besos parecian darse cita.

y  ninguno la resistía; era preciso dejarse sub­
yugar ; la risa, que era su gran atractivo, era una 
especie de fusil de aguja, con el que enviaba al 
corazon ó á la cabeza los deseos y  sueños más ex­
travagantes. ; Era una encantadora y  extraña cria- 
tural ¡Sus padrinos la habian bautizado con el 
nombre de Loulou! ¡Decidnos si semejante nom­
bre predispone á la vida séria!

Cuando preguntaban á Loulou si habia tenido 
en su vida uno de esos amores violentos, que de­
jan una huella indeleble en el corazon, tomaba 
un aire grave, m elancólico; sus ojos azules mira­
ban al cielo como buscando eu la inmensidad al- 
guu sueño evaporado; algunas veces una lágrima 
asomaba al borde de sus largas pestañas, y  que- 
dal)a absorta en las amargas delicias del recuerdo 
de días felices. Entónces admiraban su fisonomía 
extasiada, cuya belleza natural prestaba á la emo- 
cion del momento un gran encanto.

Kespetaban su silencio y  pensaban en los teso­
ros de afección y de poesía que hubiera podido 
dar esta deliciosa criatura al que dominára por el 
amor las rebeliones de su loca cabeza.

Pero su tristeza pasaba bien pronto; arqueaba 
los labios y  lanzaba de pronto su risa, que tenía 
tan especial sonido.

— Estas cosas sólo á m í me suceden— decía;—  
; qué tontera hacerme pensar en aquel tiem po!—  
Despues, secando sus ojos y  enseñando el pañue­
lo en que ¡as lágrimas fugitivas habían dejado 
negras señales:— ¿Ven V V .? Me hacen llorar tinta 
de China.

Se sabía, y ella no hacía misterio de e llo , que 
sus pestañas y cejas tenían relaciones constantes 
con li'S productos químicos con que la ciencia ha 
dotado el tocador de las señoras.

Era un singular episodio de su vida, que hacía 
pasar por sus ojos este triste sueño, tau jironto 
evaporado en una carcajada, la historia de sus 
amores con Luciano el poeta.

En efecto, esas cosas no podían suceder sino á 
ella.

II.

Se habian encontrado en el campo, á donde ha­
bian ido, ella, á veranear; él, eu vena de poesía; 
ella, para beber leche y cultivar la virtud ; él, con 
el pretexto de buscar rimas bajo la sombra de los 
árboles.

Una tarde, al entrar en la sala de la fonda 
donde se alojaba, Luciano vió á la jóven , que co­
mía en una mesa colocada delante de la en que él 
lo hacía. Leía un libro, y apénas lo miró al en­
trar; Luciano, que hacía poco tiempo habia sufrido 
decepciones de amor, componía un largo poema 
contra la mujer, en que amontonaba las acusa­
ciones más monstruosas, las paradojas más atre­
vidas contra el fisexo pérfido.»

Se rebelaba en los términos más furibundos con­
tra el despotismo y traiciones de esta raza cruel, 
incorregible, cuya primera acción, dicen los li­
bros santos, fué destruir todas las felicidades del 
hombre. «N o  quiero amar m ás», era su refrán. 
Renunciaba á los Satanes con enaguas, y  se refu­
giaba tranquilo y fuerte en los brazos de la Poe­
sía y  el A rte : éstos dos fieles amantes, que no 
cuestan higrímas ni disgustos (es Luciano quien 
esto d ecía ); y  sobre este tem a, se elevaba á las 
mayores alturas de una inspiración calenturienta, 
sin conocer el pobre que su cólera era aún amor, 
y  que nada está tau cerca de los tormentos de una 
pasión burlada como el arco iris de una nueva.

En esta disposición de espíritu, no había he­
cho atención en la jóven, en aquella enemiga que 
tenía tan cerca. Se sentó, colocó á un lado el dic­
cionario de rimas, un lápiz y  papel, y  empezó su 
comida, interrumpiéndola á cada momento para 
añadir nuevos versos al poema.

Acababa de concluir una estrofa y  escribir muy 
satisfecho su eterno refrán « no quiero amar más», 
cuando levantó los ojos y vió delante de si una 
opulenta madeja de sedosos cabellos, que pare­
cían filigrana de oro, y  bajo ella una nuca lisa y 
blanca, y un cuello sujeto por las más graciosas 
curvas á dos hombros redondos y llenos de se­
ducción. Á  pesar de sus recientes execraciones, 
fijó largo rato sus ojos sobre aquellos atractivos.
¡ Descoiifia, poeta!

Sin embargo, volvió á sus versos y comida.
Loulou , i>or su parte, habia separado su aten, 

cion del libro, y de cuando en cuando dírigia, no 
sin esfuerzos, una mirada curiosa hácia el poeta.

Estaba sorprendida (e l  hecho le parecia impo­
sib le), que hacia medía hora ee encontraba junto 
á ella jóven, y no le hubiera hecho el honor 
de admirarla y dirigirla la palabra. ¿Quién podía 
ser este intruso?

En este momento Luciano, que leía una nueva 
estrofa y  parecía encantado de ella, levantó de 
uuevo los ojos y  encontró los de la jóven , que lo 
examinaba al soslayo.

—  ¡V ive D ios! ¡qué ojos azules tan hermosos! 
—  exclamó el poeta, y siguió su trabajo.

Loulou, que se habia ruborizado ligeramente al 
mirarla Luciano, llamó por hacer algo.

Á  poco apareció líoberto, el dueño de la fonda, 
que sus íntimos clientes llamaban Serafín. Era 
un hombre bajo, de fi/jura alegre, rubio, colora­
do, llevado por dos piernas pequeñas. Parecia un 
ángel de Knbens al que habia crecido la barba y 
el vientre, y que uu sastre habia puesto un gaban 
así que pasó la edad de la desnudez aceptada. El 
mejor hombre del mundo, fondista de vocacion, 
atento, y  muy conocido de los que concurrían al 
campo durante el verano.

—  Señor Koberto— dijo Loulou al fondista, 
aparentando estar enfadada, y  enseñándole una 
botella común sinjjolvo ni sello— ¿cómo ha podi­
do entrar en su redonda cabeza que yo bebería el 
Burdeos que me sirve V.?

—  Perdón, señora— respondió Roberto son­
riendo graciosamente. Se sonreía mucho Roberto 
cuando estaba cerca de la jóven. ¿ Qué quiere us­
ted? Se es hombre áun siendo fondista, y, preciso 
es confesarlo, Roberto era enamorado, y  se habia 
reservado el cuidado de servir él mismo á la linda 
viajera; y  esto, ¡con qué cuidados, con qué mi­
radas !

De todo lo cual se habia apercibido su esposa, 
y  se habia prometido poner orden en ello.

— Perdón —  dijo R oberto; —  ¿m e habré olvi­
dado? Sería imperdonable; ¡ vino ordinario á
usted!.....

— K o es porque sea malo.....
— N o, ciertamente— dijo R oberto ;— pero.....
—  Pero es detestable— dijo Loulou.
—  ¡O h! tiene V . razón— añadió Roberto.
Este grito de dolor del fondista excitó una fuer­

te risa en Loulou.
—  ¡ Qué chica tan alegre! — pensó Luciano, cer­

rando su diccionario.
Roberto habia desaparecido. Loulou reia aiín 

sola, y Luciano ardía ec deseos de entrar en con­
versación con la extraña jóven que tenía delante. 
Su honra estaba allí, protestando contra bu s  de­
seos, recordándole sus deberes de la víspera, y  el 
juramento que habia hecho de no exponerse á nue­
vos peligros.

Pero también cerca de él estaban la juventud y 
la alegría, y á pesar de sus Juramentos se sentía 
arrastrado fatalmente hácia esas sirenas, hácia 
ese feliz rayo de sol con que soñaba animar de 
nuevo su corazon. Dudó, sin embargo, y una cor­
ta lucha se entabló entre su razón pasajera y  la 
eterna locura despedida el día anterior, y tentan­
do de aprovecharse de él otra vez.

—  ¡Am ar! ¡su fr ir! — volvió á repetir. —  ¡B a h ! 
— añadió mirando sus versos.— ¿ Quién sabe dón­
de está la verdad? Y ivir, gozar, amar, reír, ¡ésta 
es la receta de los sabios y  de los felices!

—  Señora —  dijo resueltamente á Loulou —  
hace diez minutos que busco inútilmente eu mi 
cabeza una razón plausible para dirigirle la pa­
labra Por esto tomo el partido de dirigírsela
sin motivo.

— ¿ Y  sin...... versos?— preguntó maliciosamen­
te Loulou, que no habia dejado de observar que 
su interlocutor ajustaba alejandrinos.

—  Sin versos— dijo Luciano, gtiardando preci­
pitadamente su poema. —  Señora —  continuó —  
yo era, hace un momento, el más triste, el mús 
desanimado de todos los que creen tener quejas 
de la suerte; echaba pestes contra el género hu­
mano, no habiendo aún tenido el honor de sa­
ber que Y . formase parte de él. Os he visto, os he 
oido.....

— ¿ Oido, dice Y .?— dijo Loulou.
— Y  no sé cómo ha sucedido— siguió Luciano; 

— pero la vida me parece de pronto ima agradable 
cosa cuando se puedan iluminar sus tristezas á los 
rayos de su deliciosa alegria. ¿Se enfadaría usted 
si la suplicase dejarme continuar la cura?

—  ¿Cóm o n o?— respondió riendo la jóven .—  
¡Ilumínese Y ., ilumínese V.!

Una vez encontrado el primer hilo roto, la con­
versación continua, viva , filegre, espiritual, por­
que nadie replicaba como Loulou, y Luciano, des­
cendido de las oscuras nubes de la poesía, uo era 
hombre de quedarse atras.

Loulou, para responder á Luciano, colocado de­
trás de ella, tenía que volver su silla, lo que, vista 
la frecuencia de las interpelaciones, uo dejaba de 
ser enojoso.

—  ¡D ios m ió, caballero! —  dijo de repente.—  
Si continuamos así mucho tiempo la conversación, 
á los postres tendré un tortícolíscomplicado. ¿No 
pudiera Y . evitarme esta molestia, trayendo, por 
ejemjilo, su cubierto freute al mio?.v...
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EL CAMPO.

En méüos de dos minutos Luciano se había 
pasado c o b  armas y  bagajes a l  sitio indicado.

Roberto entró. A l ver esta naeva disposición y 
esta reunión tan p ro D to  resnelta por la fantasía 
y  el desprecio de los usos, se paró, clavado en 
la ¡luerta, en la actitud del dios de la admiración. 
La amable señora Eoberto que le seguía, temien­
do contemplación tan prolongada, le señaló son- 
riéndose la alegre pareja.

¡E ra toda su venganza! Roberto miró entónces 
á Luciano, guiñando un ojo, como mozo de res- 
taurant qae ha visto de cerca, antes de ser amo, 
los misterios del gabinete particular. Después, sin 
qtie se lo pidieran, trajo coj>as de Champagne, las 
colocó silenciosamente delante de los jóvenes y se 
retiró.

Observaron que durante la comida el fondista 
hacía preceder su entrada de largos y violentos 
golpes de tos. ¡ Roberto era hombre de experien­
cia!.....

Las copas llamaban el Champagne; vino éste, 
y nuevas alegrías brotaron del cuello plateado de 
sus botellas.

Hablaron de todo, y áun de otras cosas, y no 
había pasado una hora, y ya eran los mejores 
amigos del mundo. Luciano sabía el pasado de 
Loulou y sus proyectos virtuosos ; Loulou estaba 
a! corriente de la vida de Luciano, de sus esperan­
zas antiguas, de sus penas nuevas.

— Qué escribía Y . ahora?— preguntó ella —
; Tenía V . nu semblante dramático tan alegre!
; Eusénenle V . eso I

—  E sto, señora— respondió Luciano, rubori­
zándose ligeramente— me hace nn poco el efecto 
de ser una esquela funeraria •, ahora mismo pienso 
en cambiar el desenlace.

— ü a  drama del que quiere V . hacer una pie­
za? ¡D ios niio! no es muy difícil eso; basta con­
cluirlo con una boda.

—  Precisamente es lo que yo pensaba ahora. 
Callaron algunos momentos. Loulou se levan­

tó , tomó su abrigo, sombrero y som brilla, y  le 
d ijo :

—  Usteil es un buen muchacho; ha sufrido y  
yo también ; tengo sobre muchas cosas su misma 
opínion, á pesar de las apaiiencías, {)orque yo 
pienso á menudo más de lo que se cree; no es todo 
color de rosa eu nuestra vida, y si me rio tanto, 
más de una vez es p o m o  llorar. Podemos enten­
dernos. ¡¡ü^omos artistas! Estoy tan cansada de la 
vida que llevo, que un día, armada de valor, he 
¡mido y  he venido aquí ú mí Tebaida. Pero me 
aburro; no tengo el heroísmo de la soledad; sien­
to rebelarme, y me parece algunas veces oir en el 
aire, eu la noche, en el viento, voces que me dan 
malos consejos. ¿ Quiere V . ser mi amigo?

— Puede Y . dudarlo?— dijo Luciano, apode- 
rán'dose de la pequeña mano que se le ofrecía.

—  Mt amigo— contestó Loulou —  ¿lo entiende 
usted?

l íe  hará V . compañía, me defenderá contra mí 
misma, me dirá buenas cosas, como creo sabe de­
cir ; sembrará un poco de buenas ideas en m í; en 
fin , me dará Y . fuerzas para cumplir mi progra­
ma. ¿Quiere V,?

Luciano hubiera aceptado en aquel momento 
cualquier empleo que le permitiese pasar sus dias 
al lado de la jóven.

— A s í , es cosa convenida; Y . es m i a m ig o -  
insistió Loulou.

— Am igo sincero, pronto á todo sacrificio y 
pruebas,

— ¿Hasta lle%’ar líos?.....
—  S í, hasta llevar líos.
Loulou le dió para que llevase su sombrilla y 

abrigo. Despues, tomándole el brazo, le dijo :
—  Yamos á pasearnos,

(Se continuar O.")

ESTABLECIMIENTO DE BAÑOS SULFUROSOS
DE

ESCORIAZA (GUIPÚZCOA).

T E M P O R A D A  O F IC IA !,:

DEL 1 5  DE J d SIO  A L 2 0  PE  SETIEMBRE.

H állase situado este a fam ado y  grandioso E stablecim ien ­
to  en el valle  <le L e n fz , n n o  d e los m ás p in torescos y  ri- 
suefios de  ]as prov in cias V ascon gadas, y  distante cuatrt) 
leguas de  V itor ia  y  otras cuatro de  Zum árraga.

E xisten  al rededor d e l E stablecim iento am enos paisajes, 
bosques fron d osos  y  esten sas a lam edas, lo  q u e , un ido á 
las v irtudes m edicina les d e  sus agu as y  á sus excelentes 
con d icion es h ig ién icas , c o lr c a  á estos baBos entra lo s  pri­
m eros d e  su clase.

H a y  en e l m ism o E stablacim iento estación  te legrá fica , y  
e l serv icio  de correos  está tan bien arreg la d o , que se reci­
ben cuatro  d e  éstos al dia.

P ara recreo d e  lo s  señores bañistas cuenta el E stableci­
m ien to  coa  un salón de b a ile , gab in ete  d e  lectu ra  y  tresi­
l lo  y  sala d e  b i l la r ; y  en la parte ex terior , tiro  d o  pistola, 
co lu m p ios  y  ju e g o s  cam pestres,

E n  la adm inistración se facilitan  co ch es  para paseo, via­
je s  y  excursiones á lo s  p u n tos  máa im portantes del país 
vascon gado.

E xisten tres fu en tes d e  aguas su lfurosas c á lc ica s , pero 
de d istin to  g r a d o  de m ineralizacion y  tem peratura, circun s­
tancia d e  gran v a lor  en  la terapéutica  hidro-m ineral y  sus 
a p lica c ion es: el m anantial de Torrevaso, y  lo s  de  E steibar 
y  B olivar.

M A N A N T IA L  D E  T O R R E V A S O .

PREMIADO CON MEDALLAS DE ORO Y PLATA EN LAS EXPOSICIONES 
T E  M ADRID 7  PARÍS.

E ste m anantial es el m ás an tiguo d e l E stablecim iento. 
Analizadas sus agiia* p or  e l ea ted rítico  de  la üni%-er8idad 
de M adiid, d octor D . Manuel R icz  y  Pedraja, resultaron ser 
su lfuroso-cá lcicas, azoadas ó  nitrogenadas.

P oco  cargadas d e gas su lfh íd r ico , c on  bastante n itróge ­
n o  y  ácid o  ca rb ón ico , y  m a y or  tem peratura qu e  las otras 
fu en tes , constituye este venero una especia lidad  en su c ia ­
s e ,  m u y  sem ejante a l renom brado de A g u a s -B n en a s , en 
Francia, y  d ig n o  d o ser recom endado p or  lo s  señores f a ­
cu lta tivos  á lo s  en ferm os d e la garganta y  d e  lo »  bron ­
qu ios. En lo s  m uchos aSos qu e  cuentíi d o  ex istencia  este 
m an a n tia l, han usado sus salutíferas aguas m ilk rea  d e en ­
fe rm os  d e dicha c la s e , com probán dose qu e  tienen  rica iic- 
c ion  especia l b ien  m w ca d a  para la cu ración  de las en fer­
m edades del aparato re.spiratorio, laring itis  y  bronquitis 
catarrales, h erp ética s , escro fu losa s, angina granulosa, ron ­
quera ó  a fon ía  y  dem as enferm edades d e  d ich os órganos, 
¡Qcluso la  tieis p u lm on ar, n o  siendo m arcadam ente cri­
ticas ó  febriles.

J IA N A N T IA L E S  D E  E S T E IB A R  Y  B O L ÍV A R .

L a s  aguas analizadas p or  lo s  catedráticos de  la  U n iver­
sidad d e M ad rid , d octores D . M agin B on et y  D . Manuel 
Saenz D iez , han in form ado:

Que e l 8g>m d e l m anantial de E steibar es su lfh ídrica  
fr ia , R ulfatada-cálciua, ferru g in osa  y  con tien e  litina.

Que la del d e  B o lív a r  es su lfh íd riea -fr ia , sn lfa tada- 
cá lc ica , fe r ro -m a n g a n ife ra y  contiene litina.

Estas aguas están indicadas en loa m ism os casos que las 
d e  T o rre v a so ; p ero  p or  ser m u y  superior su m ineralizacion 
la c ita n  especia lm ente cuando In sen fcn n eda des y a  citadas 
son antiguas y  rebeldes. H állanse igualm ente ind icadas en 
las s ifílid es  y  reum atides, en  la s  en ferm edades nerviosas 
que n o  son resultado d e una lesión  org án ica , en la diátesis 
úrica, en  la obesid ad  y  en todas las qu e  predom ina e l em ­
pobrecim ien to  org án ico . O bran adem as c o m o  poderoso  re ­
solu tivo en loa in fa rtos  gan glion ares y  visceraies.

Con las m ejoras recientem ente introducidas, e l balneario 
de  E scoriaza tiene las sign ientos instalaciones:

F u en t« d e  E steibar y  B o lívar, y  fu ente  d e  T orrevaso , con  
sus correspondientes gab in etes para inhalación natural.

Sala de  p u lv er iza c ion es , en la  que existen pulverizado­
res d e  tres sistemas.

C atorce cuartos d e  ba ñ os, c o n  grandes y  cóm od as bafie- 
ras d e  m árm ol y  c o n  aparato para ducha m ó v il , caliente y  
fria.

Sala do  duchas, con ten ien d o : ducha m á v il caliente, fria, 
m ixta y  escocesa ; ducha n a sa l, auricular y  o c u la r ; ducha 
rectal y  baOo d e lluvia.

Un cuarto  con  d os  aparatos d istin tos, destinados al tra­
tam iento d e las en ferm ed ad es de  la m atriz.

Cuarto destinado al bafio d e  vap or general y  parcial, 
con  aparato para ducha f i ia .

Cuarto deBtiuado á estu fa  seca , ó  sea á  la su ikeion  g e ­

neral y  p arcia l, con  aparatos á propósito  para duchas frias 
arom áticas y  de circuios.

Entre la  estufa  de v a p or  y  seca ex iste  una p iscin a  do 
agu a  corriente.

L a  fo n d a  á cargo  d e D . Juan José  H en asti.

l A  m u  DEL DESIERTO.
L a  n a v ega ción  á la v e la  o frece  m uchos p e lig ros  en el 

m ar R o jo : las orillas son inhospitalnrias, U s arenas m o v i­
bles y  lo s  v ien tos  tum ultuosos y  variables.

E l p ilo to  n o  puede n u n ca  descansar en su esperien cia  
para creerse en seguridad en lo s  m ism os parajes qu e  ha 
pasado la v íspera  sin accidente. C u an d o  en nuestros dias 
se v a  de Suez á B om bay en un v a p o r , por la fa vorab le  
perm anencia d e  las brisas del m es d e M ayo se pudiera 
creer, cuando se recorren las costa s, que se eatá en un la g o  
cu yas aguas n o  alborota nu nca !a  tem pestad. E l v ien to  ha 
refrescado y  e l sol se h a  ocu ltad o  tras una gasa  am arillen­
ta  y  ensangrentada, cu briendo el h orizon te  un  c ie lo  de 
a ñ i l ; el barco prudente tom a  en segu ida e l la rg o  y  bu sca  
en m edio  del g o lfo  lo s  sitios de agua máa profunda. A llí 
a l m en os , si los bancos d e  arena que aparecen á la vista 
desapareciesen com o  p or  m ila g ro ; si de rep en te , sobre la 
capa de agua que se a p ercib e , se  form ase im  aluvión fo r ­
m id a b le , al m énos n o  h a y  que tem er ¡as corrientes que lle­
van  sobre lo s  b a jos  fon d os  y  las rom pientes de coral, P ero  
lo  qu e  es posib le  á la fu erza  del v ap or, n o  lo  es siem pre á 
la  fu erza  incom pleta de lo s  barcos d e  ve la , que é  pesar do 
su orien tscion  , una v ez  com p rom etidos en las corriente?, 
ceden p oco  á .p oco  á  su acción  irresistible ; cuando la tem ­
pestad lo s  sorprende así, e l  n a u frag io  es inevitable. Lan 
p ob lacion es d e la costa, y  á  v eces  lo s  bedu in os d e l interior, 
están atentíis á lo s  signos precursores d e  esas grandes per­
turbaciones d e l m ar, y  cuan do e l c ie lo  amenaza acuden á 
la orilla  atraídos por su instin to  d e  rapifia.

V ed  á la altiira de  la isla d e X a m a li esas tropas d e  jin etes 
árabes, qu e  parece salen d e l fo n d o  de las arenas. L o s  v ien ­
tos  del M ediod ía están desencadenados, las agu as d e l g o l ­
f o  se estrellan sobre la  p la y a  con  horrib le  estrépito. Las 
m alvas d e p ico  rosa lanzan g r ito s  agu dos, describiendo sus 
vastas parábolas en el a ire ; e l águila  d e  las m ontañas 
cierne inm óv il, á pesar de  las oscilaciones de la nube. L’ n 
br ick  barca , con  pabellón in g lés , está en la costa ; su quilla 
se halla profundam ente encallada , y  á cada ola qu e  choca 
contra e l casco  inclinado se espera veria  desaparecer. La 
tiip u la cioo  h a  perd ido la  esperanza de salvar el b a rco  : al­
gu n os m ariueros ao deciden  a echorse á nado para gan ar la 
tierra , que no conseguirán.

Durante este tiem po , lo s  beduinos, cu y os  b la n cos a lb or­
n oces  flotan al a ire , corren d e un punto á otro de  la playa, 
en g ru p e s  un idos y  com p actos ; otros, separados p or  la  cos ­
ta , lev antan lo s  brazos y  parece que llam an á sus com pañ e­
ros retrasados ; otrct> áun tratan d e ir  al m ar en pequeña» 
en ibarcacion ee, pero las olas son duras y  se  op onen  tenaz­
m ente á  su tentativa . ¿L esescaparán  lo s  restos , devorados 
enteram ente p or  el m ar? Lanzan g r itos  sa lva jes , co m o  si 
quisiesen q u e  lo s  oyese e l P ro fe ta , y  estos gritos se pierden 
en lo s  ruidosos silb idos d e  la tempestad.

Pero m om en tos despues ae d islocan  lo s  costados de! 
b a rc o , y  fa h a n d o  este ú ltim o re fu g io  á ios náuñ-agos. a o  
les quedan sino lo s  restos esparcidos, á  ios que se agarran 
con  la energía de la  desesperación . Casi en el m ism o m o ­
m ento en qu e  la tem pestad conclura co n  e l b a rco , ne v ió  
llegar á  la costa  otra  tropa  d e beduinos.

E l qu e ven ía  á  la  cabeza  tenia una celebri<lad que uu 
perm anecía conten ida  sólo en los lim ites del p.-ifs que ha­
bitaba. Se hablaba d e él en  M ed in a , M ascate, D am asco y  la 
M eca , porque Jabal era el poseedor de  la  y eg u a  d e m ás 
fa m a  ectón cca  en A rabia. Este animal extraordinario, sin 
riva l tanto p or  la bellesa  d e sus fonnaK , com o  p or  su reais- 
tencia  é increíb le velocidad  ; esta flor del d e s ie rto , era una 
h ija  d e  oásis del T h 'ídor, d onde v iv ia  J a ba l, á u n aa  quin­
ce  leguas al sudoeste de M oílah.

E l barco , al destrosarse, d e jó  sobre las olas tina parte de 
laa riquezaaque contenia, y  á su v ista lo s  beduinos redob la­
ron  sus frenéticas aclam aciones. L os m ás atrevidos entra­
ron en  el ag;ua ; pero habían pasado al rededor d e  la  cintu­
ra tma cnerda cu y a  extrem idad quedaba su jeta en la p lay a  
por otros d e  sus com pañeros. T o d o s  sus esfu erzos ae d ir i­
g ían  hácia  las cajas y  fa rd o s  que flotaban : n in gu n o se 
preocupaba d e lo s  cristianos que perecían á su vista.

Sólo J a ba l tenía fija la v ista  en nn g ru p o  de hom bres 
agarrados á  lo s  ángulos d e  una roca  que sobresalía  á a lg u ­
nos cablea de la  costa. N in gú n  barco se atrevía á aven tu ­
rarse, y  DK'nos un  nadador. L a  y eg u a  d e J a b a l, á loa re­
lám pagos d e la torm enta y  ru id o  de las o la s , d ila ta -a  sus 
anchas n a rices , que parecía tener p lacer en llenar con  aquel 
aíre de tem pestad ; la co la , al recurvarse, d e ja b a  lu cir  sus 
crines sueltas p or  los esfu erzos del v ie n to , y  relinchaba de 
a legría .

A lg u n os  d e Jos bed u in os, ced ien do á la adm iración que

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 223

siem pre causa en e llos Jas bellas fe r in a s  d e  su caba llo  do 
san gre , se distraían del espectácu lo d e l m ar y  del botín 
qu e  les esperaba por m irar á la yegu a  d e .Tabal.

—  ¡ F eliz  J a b a l!— d ecía n — el P rofeta  te  b a  d ad o un an­
t ic ip o  del p a ra íso , h a cii'ad ote  poseedor d e  esta perla  sin 
tachfi.

Su puede asegurar que en e l fo n d o  de sns corazon es 
nquellns palabras encubriau un acre sentim iento de cod icia  
y  d e  envidia, E n  e fe c t o ,  Jabal era el m ás fa v o re c id o  de 
lo s  creyctites dcl d esierto , y  se h inchaba d e org u llo  cada 
v e z  qu e  ge encontraba con  su y e g u a  en presencia d e  las 
tribus am igas ú ríanles.

—  ¡ E li ! que v a  á  Imcer h o y  este am igo  d e  lo s  cristianos 
—  preguntaban a lgun os bed u in os, señalando á -Jabal que 
veinn inm óvil sobre su y eg u a  á la  orilla  del mar.

Jabal pasílba en e fe c t o ,  y  de larga fe c h a , en e l desierto, 
p or  amar á los cristianos. N o  h abía  qu erid o  o lv idar que, 
atacado de la peste en D am asco, abandonadn d e sus her­

m anos los m usu lm anes, hubiera p erecid o  sin una m anta 
para cubrirse del f r ió ,  sin una g ota  d e  agua para apagar su 
s e d , si nn m édico  in g lé s  n o  le liubiera p rod igad o  tod os los 
au xilios d e  la  cicDoia y  de su bo lsa . A l salir de  las garras 
do la enferm edad había jurado no ser jamas en em igo  del 
nom bre inglés.

—  íUl v ie n to  y  el m ar n o  le son h o y  fa v o ra b le s— decían 
lo s  jinetes q oe  hablabiin d e  .Tahal— y  si esto continúa verá 
perecer á  aquéllos sin poder ir  en  su ayuda.

— D ios  es grande —  respondió J a b a l— y  nada es im p o ­
sib le  á m i yegua.

— S í , y a  lo  sabem os ; es e l v ien to  del llano, e l relám pa­
g o  d e la  tem pestad ; es com o  la  bala en la p e le a , n o  tiene 
herm ana c a  este m u n d o , es una g o lo n d r in a : alcan za á la 
gace la  y  al antílope áiites que h ayan  d ad o  d os  saltos ; dice 
al águila  : b a ja  ó subo hasta t í ; tiene e l v a lor  d e l toro y  
d e l ja b a lí ; p ero  D ios  n o  ha qu erido que fu ese  tam bién  la 
dorada d e  los mares.

Jabal, que ha presentido el instinto do su y e g u a , sus es­
trem ecim ientos n erv iosos , toca  8118 costados con  sus largas 
espuelas, y  al m ism o tiem p o le p e llizca  la  ore ja  derecha; 
pero este ú ltim o m ovim iento  lo  ha hech o con  precaución 
cabalística y  de  m aner.i que n in guno de lo s  asistentes pu­
diese observarlo. H é aquí p or  q u é :

Cada bed u in o, al am aestrar e l an im al qu e  m on ta , le en­
seña á obedecer á  iilgu oa  m isteriosa llam ada para las c ir ­
cunstancias im portaníoB ó  desesperadas; son  consignas, 
gvitoB de alarm a que quedan secretas para t o d o s , y  que 
ignora  á veces e l p rop io  h ijo  d e l dueño del anim al. U na 
fu erte  presión del ta lón , y  un p e llizco  en la  ore ja  derecha, 
era el s ig n o  característico á  que recu riia  Jabiil, en los m o ­
m entos su prem os, para obtener de  su y e g u a , ó  su m ayor 
velocidad  ó  un en érg ico  esfuerao <!e su valor.

H a b ien d o  com prend ido la y eg u a  lo qiia su  am o esperaba 
de ella, relinchó de n u ev o  y  partió  con la v io lencia  del rayo 
en la  d irección  que lo  indicaban , es decir, liáeia  el mar-

E S T A B L E C I M I E N T O  D E  B A Ñ O S  D E  E S C O R I A Z A ,

L as olas eran tan fuertes que caba llo  y  jinete desapare­
cieron sepultados b a jo  aquellas altas y  nniviles m ontañas 
de a g u a : pero pronto v o lv ieron  á la bu perñd e y  ganaron 
tíl largo .

L o s  beduinos n o  podían  separar su vi-<ta d e  aquol an i­
m al que, decían, d aba á s u  dneSo tantas sai is fa cc ion es com o 
p e ios  tenia en su cuerpo. L a  veían desaliar y  atravesar la 
o la , y  cuando habla pasado, sacudir ru cabeza chorreando 
l ig u a , y  despues relÍDchiiba; en  lin , Jabal lle g ó  á la  roca. 
U n o  de los hom bres qu e se encontraba allí le  pregu ntó quú 
podían  liaeer p or  secundar sus intenciones.

—  C olgaros uno d e  vosotros  á  cada u:ja de miís botas—  
respondió Jabal, que .il m ism o tiem p o hacía m nEÍobrar á la 
y e g u a  para fa cilita r  aquel u ;ovim iento.

L iis n á u frag os obedecieron , y  em pujada p or el v ien to  y  el 
m a r , la j'eg u a  d e  Jabal, unoa m inutos despu es, abordaba 
la orilla, d onde lo s  p on ía  en seguridad, Jabal v o lv ió  a l mar 
en segu id a  par.i repetir esta peligrosa aventura, p>ero en

v ^ o ;  t od a  la tripu lación  h abia  d esaparecido, tragada, bar­
rida  p or  el Océano. Se v o lv ió  á la orillo, (¡ue en gran  exten- 
aion estaba cubierta d e lo s  restos re cog id os  p or  loa bed u i­
nos, que se ocupaban en cissiñear su boLin. .Jabat se  acercó 
á lo s  d os  in g leses , y  les habló con  dulzura y  com pasion .

— M ilord — d ijo  entóneos uno do lo s  hom brea á su c o m ­
pañero d e in fortu n io—  este generoso árabe d ice  qu e d ebe­
m os  ahoratranquilizarnos porque som os liuéspedes que D ios 
le  ha enviado.

C uando se con ven cieron  que toda la  tripulación  d t l  bar­
c o  había p e re c id o , y  despues del reparto d e  los lo te s , cada 
tribu  t o m ó  el cam ino d e  b u s  tiendas. L os  in g leses fu eron  
co loca d os sobre  un  (.'amello, á la cabeza  de la  pequeñ.-v ca- 
rabana que obedecía  ú J a b a l, y  so p iisierou «n  uiarclia.

L a  fam a d e su y egu a  adquirió n u ev o  b r illo  c o n  el éxito 
d e  este m aravilloso sa lv a m ca to , y  no hu bo otra  cuestión, 
en  tod os lo s  palacios d e  las ciudades y  en  las t ien d a s , sino 
las cualidades sobrenaturales con  que D ios había dota do  á

aquel n ob le  anim al. L os  en em igos de J a b a l, y  los que le 
envidiaban la p osesion  de su ypgu a— estos últim os eran 
num erosos —  ponian un  énfasis artiftcioso en los e log ios  
que le  p rod igaban . Esperaban d o esto m odo excitar en los 
je fe s  el deseo de apropiársela . El agá d e M eiliiia sc acorda­
b a  perfectam ente d e esta y e g u a , qu e  h abía  adm irado m u ­
ch as veces ; sabía su "e n ea log ia  y  todas sus p roeza s ; c o ­
n ocía  su v ista  penetrante, que p od ia  v e r  en una noch e os­
cura un pi.do negro en la b rea ; sabía su v ig ila n cia  durante 
el sueño d e  su am o ; su sobried ad , que le perroitia , en  caso 
d e necesidad, contentarse con  algunas h o jas  d e  palm era; su 
o lfa to , que en el llano venteaba el león  que descend ía  d e  la 
m ontaña ; en ñ o  , pensaba (jue la be lleza  d e  su pelo bayo 
quenm do y  d e  sus form as ofrecerian  un espectácu lo d ign o  
del P ro fe ta , b a jo  lo s  .-írneses d e  oro  y  seda con  que él la 
cubriris. H izo  llam ar algunos hom bres astutos y  hábiles, y  
les encargó n egociar la  com pra d e  la  y i-g iia , á  cam bio  de 
ofertas m u y  liberales. Pero Jabal p en n a u eció  sordo ú esta
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p r o p o g i c i o n , á pesar d e l  t o n o  d e  in t im id a G io n  q u e  algunos 
in t e r m e d ia r io s  t o m a r o n .

E l cataba ocu p ad o d e la hospitalidad  para los d os  ex­
tran jeros que había recog id o . U no de ellos, que hablaba el 
árabe com o  para hacerse com prender, le d ijo  que su com - 
p :i5ero era b u  am o, q a e  habia sa lido de L ónJres para ir á 
P ere ia , d e  d on d e  debia v o lv e r , p or  B agdad y  A lejandría , 
á s u  patria.

E ste extranjero era casado, y  tenia, com o  Jaba!, un hijo 
m iiy jó v e n ,  del q u e  8C había separado ob ligad o  p or  s u  
deber.

—  S í, p icado en el flanco por las espuelas de la  necesi­
d a d —  d ijo  .Tabal.

— D e  otra m anera— continuó e l in g lé s — no hubiese 
pensado nunca salir d e  m i pais.

—  ¿ T ú  lo  a m a s ?

— S i, es un  grande y  podei-oso im perio. Si a lguna vez 
tienes tentación  de v e r lo , e l que te debe la v id a  será d ich o­
so  d e  hacerte loa hon ores, aunque su con d icion  n o  sea m uy 
grande.

—  fira c ia s : que el P ro feta  te h a ga  ro lv e r  san o  y  sa lv o ; 
mis pensam ientos te  acom pañarán ; .Tabal no puede alejar­
se d e  las tierras libres y  vastas donde el destino ha co lo ca ­
do su tienda.

—  P e ío  la v id a  es dura aquí.
— ; A h 1 sí til con ociera s lo s  secretos del d esierto , n o  lia- 

blarias a s i ; v id a  de m oT Ím iento , ben decida  d e D ios  y  le ­
jo s  d o  loa sultanes.

—  L a Inglaterra es un país m ás lib re  aún que los d e­
siertos.

—  Q uiero creerte ; ¿p ero  d ónde encontraré y o  su aire 
em balaam ado que d ob la  lo  v id a , puesto que n o  ha pasado 
p or  laa im purezas d t  la ciudad  ? ¿ Quién m e d evolv er la  m is 
cacerías al salir e l sol y  ni:estroe d ías de e in igracion , cu an ­
d o  á la cabeza  d e nuestros ca m ellos , qu e  llevan  nuestras 
tien d as, nos alejam os del v e c in o  que n os  m olesta y  de la 
a fren ta  que n o  podem os v en g a r?  A d em as, ¿ q u é  sería sin 
m í de m i fam ih a y  mía reb a ñ os : m i am ada yeg u a , que r e ­
lincha y  se  estrem ece por. la n och e  cuando le  presento su 
ración  d e ceb a d a ?  M i corazon  es del desie ito  y  allí debe 
m orir ; a llí só lo  está la in dopendencia , el verdadero lu jo  de 
la  v ida .

—  T u  yegu a  es tu prim er a m o r , ¿ no es eso Ja b a l?
—  E scu ch a ; la a m o , es v e r d a d , porque S id i-A om a r , el 

com pañero del P ro fe ta , noa m anda amar lo s  caba llos y  
cuidarlos com o  á nuestros h i jo s ;  pero tam bién la am o por 
que es m i d iscíp n la . la b e  enseñado com o  hacía m i padre y  
portjue es in ven cib le  en la carrera.

—  ¿ Y  es para t í  una fu ente  de inefables g o ce s  esta su­
perioridad sin igu a l ?

—  Es una ben dición  de D ios  que hace  m i orgu llo  y  m i 
alegría.

— ¿E re s  celoso d e  su fa m a ?

— S í, p or  am or de la  verdad  y  d e  la ju sticia . N o podría  
su frir  que se  em pañase su fa m a . Si a lgun o en un m om ento 
d e  cólera  m e acusflse de  una m ala a cc ió n , m e siento con  
bastante calm a para despreciar su o fe n s a ; pero si d ijese  
qu e  m i y eg u a  había sido v en c id a  en la carrera, respondoria 
que había m en tid o , porque esto  n o  ha su ced ido ni podrá  
su ceder. Pero si para m i esta tierra contiene lo s  ú n icos t e ­
soros  que m e im porta n , n o  o lv id o  que tus riquezas, tus 
a fecc ion es  y  tus alegn'as están eo  otra parte. T u  d eseo es 
m archarte ; pues b ien , señala e l d ía  d e  tu  partida y  se h a ­
rán todos lo s  preparativos d e  tu  v ia je. ¿D ón d e  qu ieres ir?

—  in. M edina, donde encontraré uii cónsu l d e  m i nación . 
— N osotros te  acorapaBarémos.
—  Es m a y  lé jos .
—  N o hay distancias para nuestros ca b a llos , su v e lo c i­

dad v a  com o  e l pensam iento. T u  m ontarás uno d e  nues­
tros m ejores d isc íp u los , ó  e l cam ello  que te h a  conducido 
a q u í, á tu guato. V arios am igos y  y o  form aréraos tn  escol­
ta , y  n o  te dejarem os sino cuando te  veam os fu era  d e l al­
can ce  d o los m erodeadores del desierto.

—  E scucha, J a b a l; m e has sa lva do  d e la  m uerte ; m e has 
acog id o  generosam ente, despues d el n au fragio , en  tu tienda, 
donde m e has tratado co m o  herm ano, y  has llenado m i co- 
razon d o recon ocim iento y  am istad. Sábelo b ien , J a b a l: el 
que has o b lig a d o  así conoce v ivam en te el valor d e  un  b e ­
neficio  tan santam ente llev ad o  á ca b o  coa  é l ,  y  n o  lo  o lv i­
dará.

A l  term inar esta con versación  se o y ó  la  v o z  del m uezzin. 
Jabal ge a le jó  para d ispon erse  á la oracion  p or  la purifica­
c ión  com o  prescribe e l  có d ig o  re lig ioso  d e  lo s  m usuhnanes.

Era una espléndida tarde ; lo s  v ientos dulces d e l d e­
sierto traían em anaciones prim itiv as de arom áticos y  de 
a lm izc le ; el c ie lo  estaba c la ro , las palm eras tenían sus fle ­
chas inm óviles en el aire cotiio árboles de esm alte. L o s  re ­
baños, d isem inados en un  vasto c írcu lo , convergían  du lce ­
m ente hácia su centro  com ú n, la tribu. T o d o  aquel paisaje 
g ran d ioso , y  cu y os  m óviles acciden tes parecían aspiracio­
nes sonam búlicfts, llam aban e l alm a á la m ed ita c ión , y  era 
fá cilcom p ren d er, ante aquellas solem nes escenas, cóm o  nace, 
crece y  lleg a  tan alto el espíritu relig ioso  entre 'los  árabes. 

Despues d e  la  oracion , Jabal fu é  á  una tribu  vecin a  pata

concertar con  sus am igos la  partida d e  sus huéspedes. Cuan­
d o v o lv ía  á la t ien d a , fu é  d e  pronto sacado d e sus reflexio­
nes p or  la v oz  d e  un m en d ig o , sentado en el ca m in o , que 
im ploraba socorro. El carácter del árabe se sabe qu e  o fre ­
ce  singulares contrastes. Es á  la v ez  d e  u n a  generosidad , 
d e  un  deainteres sin lím ites y  d e  una cod icia  insaciable. 
Su palabra es sincera, y  e l lo b o  es á v eces  considerado por 
él co m o  una acc ión  h o n ra d a ; en  este ú ltim o ca so , la v íc t i ­
m a d ebe  siem nre ser un extran jero ó  un e n e m ig o ; piiro la 
caridad es una virtud  qu e  practica con  constante ardor. En 
aquellas creen cia s , la guerra santa, la peregrinación  y  la 
lim osna son  io s  actos m ás agradables á ellos.

C ubierto d e  jir o n e s , las piernas liadas en tra pos, c o jo  y  
d e lga d o , aquel m en d igo  se qu ejaba de sus d esgracias y  
dol ham bre.

— ¿Q uién  eres?  — le pregu ntó Jabal.
—  U no d e tus herm anos, un creyen te  com o  tú, y  d e  una 

de las tribus aliadas de Setina.
—  ¿Q u é  qu ie res?
— U n ab rigo  para la n och e  y  a lg o  que com er.
—  M onta á la gru p a  de m i y eg u a — le d ijo  J a b a l;— te  l le ­

varé á  m i tien d a , donde n o  te fa ltará  nada.
— T e  d oy  g r a c ia s ; p ero  n o  puedo m overm e si no me 

ayudas.
— E spérate, m e bajaré.
E n segu ida Jabal se ba ja  d e  la y e g u a , se acerca al m en ­

d ig o  y  le  ayu da á colocarse  en la s i l la : p ero  apenas éste se 
v e  m o n ta d o , c lava  lo s  talones en lo s  costados d e l im p etu o­
so  anim al y  se aleja d e  Jabal con  la prontitud del v iento .

— N o  s oy  un  m e n d ig o — le g r ita — s o y  D aher y  m e apo­
d ero  de tu y eg u a .

A l o ír  aquellas pa labras, Jabal quedó a tu rd ido ; tu v o  un 
v értigo , y  le  pareció sentir en  sus venas el fr ío  d e  la m uer­
te. Sin em b a rg o , se  le  pasó p ro n to , y  com o  inspirado por 
D ios , g r itó  con  todas sus fu erzas al ladrón que se d etu vie ­
se, n o  para que le d evolv iera  su bien , sino para qu e  oyera  
lo  que ib a á  decirle.

D .ih er, sab iendo que n o  co ir ia  n in gún  p e lig ro , d ió  la 
vuelta  y  se acercó un p o co  á Jaba!.

Daba lástim a v e r  á éste. El carácter va ron il y  orgu lloso  
de  su rostro habia variado en una expreaion h u m ilde, su­
p lica n te  y  resignada.

— lía s  c o g id o  m i yegu a , m i fortuna , m i g loria , m is a m o­
res, toda  m i v id a  ; p e n i , en  fin , s i ta l es la  v o lu n tad  de 
A lla h , y  com o  h ijo  dol pecado persistes e n  tu perversidad, 
m e resign o  y  te  d eseo d ich a  y  prosperidad  por e l m al que 
m e has h e c h o ; ¡)ero te ru eg o  no digaa á nadie el ard id  de 
que te  has v a lid o  para robarm e la  yogua.

—  ¿ P o r  q u é ?  —  le  p regu ntó Daher.
— Poi-que otro puede ser realm ente p ob re , desgraciado 

y  e n fe rm o , y  despues d e  ta l o v o lu c io n , nadie le  auxiliaría. 
Sí cuentas esta a v en tu ra .n o  se creerá en la realidad  d e  n in ­
g ú n  d o lo r , y  se guardarán de h a cer un acto d e  caridad  por 
tem or d e ser desgraciado y  llorar toda  la -sida.

D aher quedó un  m om en to  ’ nmó\-il sobre la  silla  ; aque­
llas palabras lo habían im presionado p ro fu n d a m en te ; la 
actitud abatida en qu e  veia  á J a b a l; que n o  era su en em i­
g o ,  le c on m ov ió . Dalier no era un ladrón d e p ro fe s io n ; el 
m ovim iento  d e su corazon  p u d o  m ás que e l g en io  d e l mal 
que lo  h abia  arrastrado y  que se fu é  á  tierra en seguida.

—  J a b c l —  d ijo — te  d evu e lv o  tu yegu a— y  acercándose á 
é l ,  lo  abrazó,— N o la robaba para m í ; la llevaba  á M edina; 
p ero  e l P ro fe ta  n o  m e perdonaría m i tra ición , que m e a leja- 
ja ría  para siem pre d e l desierto y  de  m is com pañeros d e  in ­
fancia . Sería p agar este oro  c o n  uu sacrific io  dem asiado 
grande. T e  ju ro  p or  la  verdad, Jabal, q u e  d e  h oy  m ás som os 
herm anos y  que nuestras escopetas no tirarán sino ju ntas.

— ¡Q u e D ios te  b e n d ig a ! -r e s p o n d ió  J a b a l -p u e s t o  que 
has enterrado e l cu ch illo  del m al entre lo s  d os. Antes de v o l ­
v e r  á  tu casa , vén  á m i tienda para v iv ir  en la  intim idad  de 
d os  a m ig os  verdaderos. ¡Que D ios  d e je  c ie g o s  á loa q u em e  
envid ian  ¡a  p oses ioa  d e m i yegua!

D aher fu é  á la tienda  d e J a b a l , d onde fu é  m uy fe s te ja ­
d o , y  quedó allí hasta el d ía  señalado para la m archa de 
lo s  extranjeros.

K a d a  so supo d e  aquella aventura que h abia  ten id o  tan 
m aravillosa  p erip ecia  p ara Jabal. X o  habiéndole ocu ltado 
Daher los p roy ectos  h ostiles ([ue se  tram aban contra é l y  su 
y e g u a , .Tabal se prom etió  v iv ir  alerta y  obrar con  circu n s­
p ecc ión . P or  e l día tendría am igos fieles en guardia y  p o ­
la ni»che pondría  trabas á  la  yegua. E a  e fe c to , d esde  en - 
tón ces , durante las horaa de descanso, estaba su jeta p or  
ima cadena á una d e sus patas , y  venia á amarrarse en  el 
interior d e  la  tienda ú una barra de h ierro plantada on tier­
ra ju n to  al sitio  d on d e  dorm ia J a b a l: d e  esta m anera, su 
seguridad  era casi com pleta .

L a  prim era v en ta ja  que h a b ía  sacado d e  los in form es de 
D aher habia s id o  e l m odificar e l  itinerario de su v ia je  hácia 
M ed in a , d e  m od o  d e  cortar toda  em boscada, y  com o  se p ue­
d e pensar, n o  d escu id ó  durante su m arch a ninguna d e las 
m edidas d e  precaución.

E l trayecto se h izo  sin a cc id e n te ; y  á  p o ca  distancia de 
M edina se  d etu vo  la caravana en un sitio  se g u ro , donde 
Jabal, que n o  se atrevía á acercarse m ás ¿  la c iu d a d , se

separó prudentem ente d e  su« huéspedes. L a despedida se 
h izo  con  toda  la efu sión  d e una am istad oriental.

— Sigue tu estrella— d ijo  .Tabal al in g lés , en el m om en to 
en  qu e  éste, despues d e haberle estrechado afectuosam ente 
la m ano p or  ultim a v e z , tornaba á  pié con  su com p añ ero o! 
cam ino d e  M erlina, a com pa sad o  só lo  p or  un árabe.

Sin e m b a rg o , e l pensam iento del ag a  H arsad n o  se dis­
tra ía d e  la y eg u a  de Jabal. Pensaba en e lla  c o n  un ardor 
d e  posesion que el tiem p o no d ism in u ía , y  su co d ic ia  y  o r ­
g u llo  estaban excitados en alto grado p or  la  negativa  p er­
severante d e  Jabal'. U n  d ía , un b ed u in o , gran husm eador 
de b o t in , r ico , pero enriqu ecido p or  la rap iñ a , llam ad o Ja - 
fa r ,  fu é  á v er lo  y  le p regu ntó cuánto daria al qu e  le hiciese 
dueño d e aquel animal.

— Carffaré d e  oro  para él los lom os d e la y e g u a  — res­
p on d ió  Harsad.

—  Está b ien  —  d ijo  e l beduino, satisfech o d e  la  p rop osi- 
c ion  del aga ; —  la tendrás.

— ¡N o  te  lison jees d e  una vana esperanza I
—  T ú verás : m e m archo.
— ¿D ó n d e  v as?
—  A l a  tribu  d e  Jabal.
— A sí, ¿ t ú  crees en el éx ito?
— S í , porque he v isto  al v en ir  aquí dos p ich on es b lancos 

qu e  vo laba n  en la m ism a d irección .
—  V é ,  p u es, y  que tu buen g en io  te  inspire.
A pénas se habia m archado J a fu r , lleg ó  corrien d o  otro 

áralio hácia  H a rsa d , y  le d i j o ;
— B endice  al P rofeta .
—  ¿Q u é tra es?
—  Jabal y  su j-egu a  están d d os  horas d e M edin a acam ­

pados.
—  ¿ Quién te  lo  ha d ich o  ?
—  Mia o jo s , que n o  se engañan nunca : ¿q u ie res  apode­

rarte d e  eae an im a l?  E l m om en to es fa v o r a b le ; lánzate 
co m o  el m ilano sobre la pequeña caravan a, y  lo s  coges . Si 
Jabal h u y e , só lo  p uede tom ar dos d ire cc ion es ip orH ed ea ch  
para llegar á su p a ís , ó  á  la izquierda hácia  el desierto. C o­
loca  caballos en estoa ca m in o s ; si escapa á la  persecución 
d el prim er caballo , p or  m u ch o que sea e l v ig o r  d e  su y e ­
g u a , no cansará a l segun do sin sucum bir.

— T u  con se jo  e sb u e n o — d ijo  H arsad— con tal que la a l­
can ce  ántes d e  qu e  haya salido d e lo s  lím ites del p a ís d on ­
de m ando.

A l d ía  s igu ien te , al am an ecer, en  e l m om en to qu e  Jabal 
se p on ía  en m aich a , uno d e  sitó hom bres llam ó au atención 
sobre unoa jinetes qu e  se veían á d istancia  y  qu e  venían 
á la  carrera. T o d o  es sospechoso al hom bre q u e  amenas^a 
una traición, y  con  m ás razón á los o jo s  d e  lo s  h ijo s  deí d e ­
sierto , que arreglaa su v ida  sobre e l precepto  d e  ues bello  
y  valiente robar al en em ig o» , y  cuyas aventuras n o  tienen 
éx ito  sino con  ayuda d e expedientes.

Jabal tenía e l presentim ieafo d e  quo a quellos jinetea , lle ­
vaban el rayo contra é l ; habia en su aire a lgo  qu e  turbaba 
su espíritu y  que pedia una pronta resolución  de su pacte.

— M e es fá c il  ju zgar inm ediatam ente de su p r o y e c t o -  
d ijo  á  sus jin etes .— V o y  á alejarm e d e vosotros  en sentido 
ob licu o  y  m e v erá n : si es á  raí á qu ien  b u sca n , se dirigirán 
hácia m i; sí, al con tra rio , se m antienen en su d irecc ión  a c ­
tu a l, será q u e  m e he engañado y  n os  unirém os para c o n ­
tinuar nuestro cam ino ; de otra m anera. D ios d ecid irá  d e m í 
suerte.

Se lanzó, y  en p ocos  instantes p u so un gran intervalo 
entre él y  su tropa  : se v u e lv e , y  ve , estrem ecién d ose, que 
tam bién lo s  jin etes ban variado de cam ino y  se d irigen  há­
cia  él. M ete espuelas á  la y eg u a  y  m ira : lo s  jin etes  lo  im i­
tan acelerando la  v e lo c id a d  d e  sus caba llos .

— E s seg u ro— p e n s ó ;— esos h ijos  m alditos d e l pecado 
quieren cog er  m i y e g u a ; pero son unos insensatos ¿ n o  es 
verdad  7 de quererse m ed ir  c o n t ig o , m i Karaijlia . Pura lo ­
g ra r lo , es preciso v e n certe , y  tú eres el p á ja ro , m én os las 
alas. ¿Q ué son lo s  rivales que te  o p o n en ?  Cuatro : dos c a ­
ballos b lancos y  dos negroa ; está bien . Para desem barazar­
nos de lo s  prim eros, te  d irigii'é  del lad o  del sol y  se derre­
tirán  com o  la n ieve d e l A r a r a t : para conclu ir co n  lo s  otros, 
ganarém os lo s  sitios pedrejosüs y  nada tendrém os que te ­
m er ; son  negroa del Sondan que n o  pueden m archar descal­
z o s  sobre lo s  guijarros,

J a b a l, hendiendo el a ire , pero dem asiado p rá ctico  para 
gastar desde el p rin cip io  las fuerzas d e la y e g u a , m edía la 
rapidez de su m archa por la  de  los otros. ¿ H asta dónde los 
llevaría  aquella lu ch a ?  L o  ig n ora b a -¿C u á les  eran lo s  pro­
y ectos  de aquellos h om b res?  N o p odía  saberlos. Sin em ­
bargo , pudo ju zga r  que n o  querían darle cuartel p or  e l exce­
s iv o  im pulso que dieron i  sus caballos. .Tabal, p or  au parte, 
con tu v o  m enos á su y eg u a , cu yo ardor se despertaba, y  así 
coiTÍeron seis horas seguidas. H ubiera po ilid o  agrandar la 
distancia que le separaba de loa jinetes, pero n o  lo  h izo y  
no tardó en dar gracias al P rofeta .

C om o él avanzaba siem pre h ic ia  el N orte , p o r  llano are­
n oso  y  ca lv o , d istin gu ió  á  la derecha, y  tan lé jo s  com o 
p od ía  alcanzar la v ista , un grupo de jin etes que parecían es­
perar. Era e l r e k 'v o , seis caballos fr e s c o s , prestos á  lan­
zarse tras él. Su m aniobra estaba in d icad a ; consistía  en se­
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pararse á la  izqu ierda de aquella em boscada y  avanzar há- 
c ia  e l d es ie rto : apenas había e fectu ad o  esta m a n iob ra , que 
lo s  jin etes partieron á tod a  carreta.

D ió  con  lo s  talones en sus fla n cos , y  en  seguida d ob ló  su 
T elocidad . En van o lo s  otros jin etes hacen  rayas ensangren­
tadas en lo s  íjares de  lo s  c a b a llo s ; n o  lo  alcanzaban. Esta 
nueva carrera se habia p rolon gado durante otras seis horas, 
y  Jabal se encontraba entónces á  m ás de cuarenta leguas 
d e l p u n to  donde se h abia  separado p or  la  m añana de sus 
gentes, D os  horas despues llegaba la  noche y  Jabal desapa­
reció  entre las tin ieblas y  lo  v a g o  d el desierto, deteniéndose 
cuando estu v o  casi seg u ro  d e  que habia araiaorado e l p e­
ligro .

Se habia con fiado e.1 instinto de  su y eg u a  para escoger el 
sitio d e  su parada; era una pequeña isla  de  hierba y  v eg e ­
tación en m ed io  de  la  árida inm ensidad de las arenas, N o 
era d e  una exten sión  suficiente para que se estableciese una 
tribu  ; era so lo  un ab rigo  o frec id o  p o r  D ios  á lo s  peregri 
n os  del desierto.

E n m ed io  d e  alg^unas palmeras y  granados corría  un 
h ilo  d e  ag u a , y  Jaba l, sin quitar la  b rid a  ni la  c in ch a  á la 
y e g u a , la h izo  beber y  la  d ió  un p oco  de cebada qu e  llev a ­
ba  en un  saco . Cum plido este cu id a d o , se arrodilló , y  v o l­
v ién d ose  en d irección  á la M eca, h izo  su oracion , y  d ió gra­
cias á  D ios  por su salvación . D espues se sentó sobre  una 
d e esas roca s d e  tintes o scu ros , que se  form an  en las are­
nas d e la A rabia.

Cuando se secó  e l sudor d e  la  y e g u a , se  v o lv ió  á m ontar. 
A l  dia sigu ien te estaba e ! sol á la  m ism a altura que la  v ís ­
pera  cuando p a rtió , y  se encontraba que habia recorrido 
4 0  leguas. A u n  le  quedaban que h a cer 4 5  para llegar por 
una linea  curva á su tribu. Sus enem igos habian p erd ido la 
pista ; p ero  com o  estaba le jo s  de creerse fuera de peUgro, 
sigu ió su m archa deteniéndose á  la rg os  in terva los , só lo  por 
m antener siem pre v iv as las fu erzas de  su m ontura.

E u  f i n , p or  la noch e v o lv ia  á v e r  su tienda, d on d e  prece­
d ió la  caravana p or  m ed io  d ia. Se puede im agiaar su a le ­
g r ía  cuan do se  v ió  en m edio de sus h erm an os, d onde esta­
b a  en seguridad  contra  tod a  tentativa  v iolenta . A d em a s , el 
aga d e M edina n o  tenia autoridad en aqu ella  parte de  la 
A r a b ia , que dependia del cheik d e M orlah.

H u b o  fiesta en su tienda y  en las reuniones al a ire libre. 
En el auditorio  form an d o c ircu lo , com o  es costum bre en 
Oriente, Jabal tuvo que em pezar m ás d e una v ez  la h is to ­
ria de su v ia je ; n o  le  p>erdonaban n in g u a  d e ta lle , n inguna 
e m oción , y  él se com p lacía  en contarlas en su lenguaje, 
anim ado por e l calor áun reciente d e  sus im presiones.

D os  m eses pasaron sin  que n in g ú n  in cidente  turbase su 
v id a . S iem pre v ig ila n te , siem pre inqu ieto  en su solicitud 
p or  su  yeg u a . Jabal em pezaba á pensar qu e se habia dor­
m ido la co d ic ia  y  m aldad d e sus en em igos. H a b ia  lleg a d o  
al ap og eo  de  la  g lo r ia  que resulta para los habitantes del 
d esierto , de la  posesion  de un caba llo  de a lto p r e c io , p o r ­
qu e  estaba y a  adm itido en la op in ion  de tod os  qu e  la y e ­
g u a  d e J a ba l n o  ten íariva l.

U na  n o c h e , sobre las d o s , e l oásis estaba entregado al 
sa e C o ; d os  h o m b r e s , aprovech ándose de la  calm a y  la o s ­
cu ridad  qu e  pron to  iba  á  d esaparecer, deapues d e  haber 
rondado p or  las cercanías de la trib u , se acercaban co n  p re ­
cau ción  á la  tienda d e Jabal. U no de e llos avanzaba con  
m én os pru den cia , y  d e  m anera de llam ar la  a tención d e  los 
perros qu e  sabia hacían  su guardia p or  la co ch e . M iéntras 
e l o tro , despu es de una larga  v u elta , arrastrándose p or  el 
s u e lo , lle g ó  á  la tienda p or  e l lado opuesto. L o s  perros la ­
d ra ron ; despu es se ca lla ron : probablem ente, el hom bre que 
se m ostró  á e llos se habia retirado algunos pasos. Esta m a­
niobra habia ten ido p or  o b je to  calm ar un p oco  lo s  perros, 
sin cesar com pletam en te de ocuparlos.

Jabal se  despertó á  lo s  ladridos, y  se  p u so á escuchar; 
p ero  los perros perm anecieron ca llad os, y  creyen do  era  al­
g ú n  ch a ca l que pasaba , v o lv ió  á dorm irse.

P o c o  despu es, un  hom bre , siem pre arrastrando, se des­
lizó  en e l interior de la  tien d a , y  con sig u ió  arrancar la  barra 
de hierro ¿  qu e  estaba su jeta la cadena de la  y eg u a . H ech o  
e s t o ,  la  sacó d e  a llí, m ontó  en ella , y  ántes de  partir d ió 
con  la lanza d e Jabul en  la tienda  para despertarlo, y  le 
g r itó  :

— Y o  soy  J a fa r ; te  ro b o  tu yegu a  y  t e lo  p rev en go .
E ste av iso  estaba en con cordan cia  con  las costum bres 

d e l desierto. R obar una tribu hostil era hacer una acción  
v a lerosa , y  el qu e  la e jecu ta  desea siem pre la  p u b lic id a d , 
qu iere toda  !a  g loria  qu e  d e e lla  pu ed a  resultar.

Jabal se despierta sobresaltado, com prende e l sentido d e  
las palabras que ha o íd o , se levanta  precipitadam ente y  da 
ia  alarma. Corre á  la  tienda d e su h erm an o, c u y a  y eg u a  
m on ta , y  segu id o  d e m u ch os de sus am igos tam b ién  m on­
ta d os , parten en persecución del ladrón.

TJno d e sus am igos m ontaba una y e g u a d e  la  m ism a raza 
qu e  la su ya y  ten ia  tam bién  m u ch a  fa m a , p ero  qu e  no h a ­
b ia  v en c id o  nunca á su herm ana. J a b a l, al lanzarse en per­
secución  da J a fa r , n o  esperaba alcanzarle p o r  la rapidez 
d e  su carrera, si n o  con taba  con  a lgú n  accidente fa ta l de 
éste. Se caerá , pensaba. Sin em bargo , Ja far seg u i»  firm e 
en  la silla. E l a m ig o  de Jabal, p or  un  m ilagro  in ex p lica ­

b le  , avanzaba cada v ez  m ás rápido ; la  herm ana de K a r a -  
g h a , an im ada d e  un ardor d escon oc id o , d evora b a  e l esp a­
c io  ; todos sus com pañ eros quedaron d ista n cia d os ; Jabal 
seguia e l segun do y  veía  que aquel anim al avanzaba siem ­
pre y  ganaba terreno, m iéütras K a ra g h a  se debilitaba.

E n  fin , ésta no estaba y a  sino á  a lgun os cu erp os de su 
herm ana, qua iba  á  alcanzarla, cuan do se  o y ó  á Jabal que 
gritaba  a l la d r ó n ;

— P ellízcale la  ore ja  derecha y  tóca le  con  e l talen.
E ra  una locu ra . Ja far lo  ob sd ece , y  e n s e g u id a  la y eg u a  

I !csp li?ga  todo  8U poder, se lanza com o  un re lám pago  á m a­
nera de  hacer im p osib le  toda  p ersecu ción ,

I.a  lu ch a  no era y a  p os ib le , y  K a ra g h a  n o  tardó en d e s ­
aparecer á  ¡o  lé jo s , com o  una nube llevada p or  el v ien to .

L o s  com pañeros d e  J a b a l , habian  quedado estupefactos.
— Eres un  bruto —le  d ijeron ;— has ayu dado á  tu  enem igo 

á robarte tu  alhaja.
Jabal v o lv ió  en sí en seguida com o  un  hom bre que re co ­

bra  la  razón  despues d e  un  m om en to d e extravio.
— ¿Q u é he h ech o?  —  d i jo ,— ¡S o y  u n  lo c o !  C om p ad eced ­

m e , herm anos; es el ca stig o  del o r g u llo ; cuan do h e  v isto  
qu e  m i y e g u a  iba  á ser v en cid a , he pensado en su g loria  
am enazada, y  h e  p erd ido la  cabeza. N o  m e  consolaré n u n ­
ca  ; pero D ios  lo  ha qu erido, para que n o  se  pueda decir  
que otra  y eg u a  habia v e n c id o  á  la m ia.

E n  e fe c t o ,  Jabal n o  se  consoló d e  la  p érd ida  que h abia  
ten id o. Pasaron lo s  d ías y  los m eses sin que o y era  hablar 
d e  su y e g u a  ; n i áun p u d o  saber si la  habian llev ad o  al aga 
de M ed in a ; tanto cu id ad o  habian  tenido en rodear d o m is­
terio esta circunstancia.

P oco  á  p o co  se ap od eró  d e él la  d e sa n im a ción : n o  era 
y a  aquel h ijo  del d esierto , o rg u llo so , alerta y  valiente: 
era un  h om bre  triste, soñador com o  un  im án , que en v e je ­
c ía  ántes d e  edad y  á quien ninguna ben d ic ión  del c ie lo  le 
hubiera servido d e com pensación . E l desierto le  p esa b a , y  
com o  se acordabaqu e un  herm an o d e  su  padre h abia  m ar­
ch a d o  de A rab ia  para establecerse á O rien te , ced ia  á  la  im ­
p osición  m elancólica  de su alm a, hasta e l p u n to  d e querer 
á  su vez  intentar la  d istracción  d o este largo v ia je .

Seis m eses despues se  encontraba en  A le ja n d ría , d onde 
habia id o  p ara  tom ar n otic ias sobre los países del Sahara. 
L a  ciudad estaba m ás anim ada que de  ord in a r io , se habia 
feste ja d o  el paso d e  un  em bajad or in g lés qu e  v o lv ia  de 
las In d ias y  que estaba encargado de una n eg oc ia c ión  im ­
portante co n  e l v irey  de E g ip to .

E l puerto estaba llen o  de curiosos qu e asistían al em bar­
qu e  de  varios m agn íficos  caba llos árabes que e l E g ip to  en ­
v ia b a  al G ob iern o  ing lés.

Ja b a l, m o v id o  p or  la  cu riosid ad , se h abia  acercado al 
em barcadero y  m iraba con  tristeza. D e p ron to  o y e  unos r e ­
lin ch os p ro lon g a d os  : e scu ch a ; aquellos re linchos aum en­
tan en un  g ru p o  d e caba llos ; h a y  u n o  qu e se a g ita , que 
p ia fa  y  que cuesta  traba jo  coatener. Jabal m ira  con  más 
atención  y  recon oce á K a r a g lia , su am ado tesoro .

Su a legría  es d e lira n te ; g r ita , c o r r e , se precip ita  hácia  
e l la ,  le  babla  con  e m o c io n , y  d ice  qu e  só lo  la m uerte lo  
separará d e  su yegua.

E l ruido d e  la  aventura se  p rop aga  p or  e l puerto  com o  
u n a  con m ocion  eléctrica . En segu ida so  v e  abrir p aso  la 
m ultitud  y  lleg a r  el em bajador y  su acom pa ñ am ien to . J a ­
bal , al m irar á aquel p erson a je , trata d e aclarar sus c o n fu ­
sos  recuerdos,

— M ilord —  d ice  u n o  de sus hom bres— es J a b a l, nuestro 
am igo  del desierto , e l m ism o á qu ien  iba  á  buscar p or  su 
órden un  criado.

— Q uerido a m ig o— d ice  entónces e l e m bajad or á  J a ba l—  
¿ n o  m e re con oces?

Y  le  abrió lo s  brazos para recib irlo .
E n  pocas palabras estuvo al corrien te  de la extraña c ir ­

cunstancia en la que v o lv ia  á encontrar á su n o b le  sa lv a ­
d or  y  le  dem ostró ardientem ente la a legría  qu e  experim en­
taba.

En seg u id a  d ió  órden para que le d evo lv ieran  la yeg u a ; 
p ero  SQ recon ocim ien to  n o  se lim itó  á  este a c to  d e  justicia , 
J a ba l en un m om en to quedó el m ás r ico  de  lo s  habitantes 
del desierto , gracias á las libera lid ad es d e  su poderoso  
am igo.

— Creedlo b ie n — le  d ecía  éste ;— el án gel q u e  n os  lleva  á 
ejercer la hospita lid ad  es e l m ism o que llam a sobre nos­
otros en este m undo 6  en  e l  otro las b en d icion es del cie lo .

A l  dia sigu ien te del en  que e l b a rco  in g lés  lev aba  anclas 
J a ba l salía d e  A le ja n d ría , n o  pura v o lv e r  á  su patria, sino 
para continuar su cam ino hácía  e l país habitado p or  sus 
herm anos d e O ccidente.

JoCKET.

JABON FABRICADO EH  CASA.
Este producto  tan necesario puede obtenerse p erfecta ­

m ente en casa á m itad  d e p recio  y  d e  m e jor  clase que el 
expen d id o  en  el com ercio  : para e s t o , en  u n  cu b o  6  cual­
qu iera  otra v a s ija  de fo n d o  estrech o, ee echarán partes

iguales d e  le jía  y  aceite, es decir, un jarro d e  le jía  y  otro de 
aceite, y  acto segu ido, con  una pala d e  m adera, se bate sua­
vem en te  el líqu id o  siem pre en  un m ism o sen tid o , aum en­
tand o v e locid a d  en e l b a t id o ; así se continuará hasta que 
la  m asa presente d ificu ltad  al m ovim ien to  de la  p a la , pero 
sin interrum pir e l batido. U na v ez  espesada la m asa, lo 
que se con oce  p or  ondas d e  relieve ó  barrigas form adas en 
la superficie p or  el m ovim ien to  de la pa la , se traspasa la 
m asa á un  ca jon cito  proporcion ado, y  s iem pre lim pio , en  el 
cual se d e ja  secar al aire l ib r e ; pero sin  so l n i h u m ed ad , 
durante el tiem p o n ecesario , qu e  puede variar d e  cuatro 
á diez dias.

L a  le jía  se hace  com prando en las droguerías d os  ó tres 
k ilógra m os d e sosa  cáustica, se d eposita  parte de ella en  
un  cu b o , qu e  se destinará para la le jía  exclusivam ente, 
y  se echará agu a  hasta m ediar e l cu bo . Esta operacion se 
hace uno ó  dosd ia s  ánt«s del destinado á  fa brica r  el ja bón . 
H oras ántes de em pezar la operacion  se sum erge en la le jía  
un instrum ento d e  v id r io  llam ado pesa le jia a , que se ven d e  
á una ó d os  pesetas en  los establecim ien tos ó p tico s , y  se 
v e  l  qué núm ero d e su graduador enrasa la  le jía , debiendo 
set e l enrase á  lo s  v e in tidós  grad os y  m e d 'o  para que la  le­
jía  est^ en p u n to para la  fa brica ción . E n consecuen cia , si el 
graduador m arca m enor núm ero d e  g ra d os , la  le jía  es fio ja  
y  hay que adicionar n u eva  cantidad  de sosa ; si p o r  el c on ­
trario m arca m ayor núm ero d e g ra d os , la  le jía  es fu erte  y  
hay que quebrarla ó rebajarla  echan do agu a  p oco  á p oco  
y  m ovién dola  al m ism o t iem po, hasta que, repetida la p rue­
ba  con  e l graduador ó  pesa-lejías, á  los p ocos  m om entos 
resulta próxim am ente con  d iez y  och o  grados d e fu erza . 
Durante e l tiem p o qu e esté haciéndose la le jía  es necesario 
m overla cada ocho ó d iez horas, ten ien d o siem pre la cuba 
b ien  tapada.

A lgunas personas m al aconsejadas com p ran  la le jía , y  
despues d e disuelta en  e l a g u a , em piezan la  operacion  de 
la  fabricación  d e l ja b ón  sin  enterarse de la  le jía , guiándose 
p or  recetas em p ír ica s ; p ero  las m ás d e las veces estro­
pean la  operacion  y  e l ja b ón  n o  em pasta ó  se separa 
el aceite de  la  le jía  form an d o g ru m o s , e fe c to  en el prim er 
caso do flo jedad  en la  le jía  y  d e  ex ceso  de fuerza en e ! se­
gu n do. C onviene, p u es, hacerse con  el p esa -le jías, con  
cu y o  instrum ento queda la fabricación  del ja b ón  al a lcan ­
ce d o  la m ás lim itada in teligencia .

E l c a jó n , m olde  ó  sap on ificado! donde se  d eposita  la 
m asa despues d e ba tid a , debe ser de  m adera  y  dispuesto 
de  m od o  que las tablas que le form an  se puedan quitar con 
fa c ilid a d , lo  que se con s ig u e  con  un ca jon cito  de lo s  que 
vu lgarm ente han serv ido  para pasa* d e M á la g a , p or  e je m ­
plo , desclavándolo  de la  tabla del fo n d o  y  de  un  sólo c o s ­
tado ;  cuan do se v a  á  verter en  él el ja b ó n , se co loca  com o  
si estuviera en tero , se le  arrolla un cord el fuertem ente al 
rededor, y  despues, su jetando el fo n d o  con  e l  resto  del c a ­
jó n ,  se tapan las ren d ijas in teriorm ente con  estopa  ó trapo 
v ie jo  h u m ed ecido , y  se ech a  el ja b ó n ; así, cuando la  pasta 
y a  se h a  seca d o , basta desatar las cuerdas y  levantar las 
tablas para obtener una p iedra  d e  ja b ón  b lan co y  bu eno 
que queda sostenido solam ente p or  la  tabla del fon do .

Si alguna operacion  sale m al ( lo  que n o  es fá c il  em p lean ­
do el pesa-iejias y  batien do siem pre en un m ism o sentido 
hasta consegu ir la  traba de lo s  d os  líq u id os) se puede ap ro­
vech ar la m asa p on ién d ola  en una caldera  6  p erol al fu eg o  
y  añadiendo m ed io  litro d e  le jía  de  d iez y  o ch o  g ra d os , si 
la operacion  se estropeó p or  fa lta  d e  le jía  ó  p oco  de ésta, y  
m edio  litro  d e  agua natura l, s i consistió  en la dem asiada 
fu erza  de la lejía . E l fu e g o  d ebe  ser len to  al p rin cip io  y  
n o  dejar d e  m over  la m a sa ; aum entar fu e g o  á  lo s  d iez m i­
nutos, y  cuando se observa q u e  la m asa se traba, se d e p o s i­
ta  una g o ta  en un  c r is ta l, y  será señal d e  que y a  se p uede 
retirar del fu e g o  cuan do in v ertid o  e l cr is ta l, quede fija  la 
g o ta  de ja b ón  co m o  una g o ta  d e cera , sin presentar en su 
rededor señal de hu m edad .

E ste p roced im ien to  sirve tam bién  para aprovechar las 
pequeñas cortezas d e  ja b ón  y  residu os del m ism o , que d e ­
ben  guarJarse para en su d ia ,  cuando h a ya  reun ida una 
buena can tid ad , m ezclarlas en un  perol con  m edio  litro de 
le jía  flo ja  ó agua sim plem en te , co loca n d o  el p erol al fu e g o  
le n to , m ovién dola  con  frecu en cia  para qu e  n o  se  p e g u e , y  
así se  ob tien e  un  buen trozo de ja b ón  m u y  d u ro : enten­
d iéndose que en este caso  y  en e l anterior d ebe trasladarse 
la m asa del perol al ca jón  ó  m o ld e  cuando se dé p or  term i­
nada lo  operacion .

E l ja b ó n  ob ten id o  p or  e l procedim iento qu e h em os ind i­
cad o  sa le  á  la  m itad  d e l p rec io  dol aceite y  es b la n c o , ba ce  
buen o jo  y  es m e jor  para las necesidades de  la casa que el 
ja b ón  co c id o  llam ado de M ora.

L a  le jía  de  sosa cáustica, á  lo s  d iez  ó  d oce  grados, puede 
em plearse en las im prentas para lim piar las fo r m a s , y  en  
el uso dom éstico  para e fe cto s  cu y a  suciedad se m uestre re­
belde á otros  sistem as d e lim pieza.

Ayuntamiento de Madrid



226 EL CAMPO.

P A R IS-C L U B .
¡Otro crim en , 7  co n  las m ism as circunatancias d e  m iste ­

r io  y  de  frialdad  en la com ision  d e l delito  que distinguen 
á  estos aseainoe!

L len os  «atiin los periód icns d e  detalles sobre el crim en 
d o V illem om b le , qn e  y a  con ocen  d e segu ro esos lectores. 
E l am or del d inero  y  el con ocim ien to  d e  la  le y  llevan á 
estos crim inales á  la  p erfecc ión  d e ]a  crueldad.

E n nuestro país las gentes se m atan en un  m om en to de 
enloquecira ieD to, p or  a m or , por ce loa , p or  una d iscusión 
p o lítica , p or  cnalquier cosa ; p ero  á lo  m énos c c  se observa 
en  nuestros com patriotas la  perversidad que aquí rcfie ja  
áun el m enor delito . L os band idos españolea más célebres 
m erecieron  el títu lo  d e  generosos.

Y  cuando se  leen estas deBcripcirines d e  crím enes h orri­
b le s , se pregunta e l vecin o  p acifico  de la gran cap ita l de 
quién puede fiarse.

U na SRfiora tom a  á su serv icio , m ás com o  am iga que 
com o cria d a , á ctra  qu e  le parece desgraciada- L a  concede 
toda  la con fia n za , le  entrega sus secretos, y  M m e. M ercier 
(q u e  así se llam a la m iserable á qu ien van dedicadas estas 
linean) asesina, segiin todas las trazas, á sii bienhechora, 
en la so l^ la d  de una casa d e cam po que juntas habitan , la 
entierra en el ja rd in , y  h acien do creer á los v e c in os  que 
la duofia  d e  la casa se  ha id o  al ex tran jero , qu eda  en p o ­
sesion d e  casa y ja r d in  y  rentas durante dos aQos.

¡D o s  añ os, sab iendo que e l cadáver está a llí á  m edio  
ju etro  l 'a jo  tierra y  delante de la  p u erta !

¡ Dos a ñ os, durante loa cuales la tal M ereier v iv e  con  sa 
fa m ilia  en la  sala d onde ha consum ado el c iím en , e levando 
cánticos al Señor y  paseando con  nn estandarte , por el 
jardin que ha servido d e  tum ba á so  v ic t im a !

Y , co m o  d e costu m bre, em pieza á lanzarse la palabra lo ­
c u r a ,  qu e  hace j 'a  años ev ita  tantas condenaciones á 
m uerte.....

L os deta lles d e  este crim en prom eten ser curiosísim oB, 
y  recom iendo á los lectores de  E l C ampo vean  en otros 
periód icos  lo  que en una revista quínoenal n o  puede con ­
tarse s in o  con  retraso. P or esos detalles verán cuáu aveza­
d o está al crim en e l habitante d e estas grandes p ob lacio­
nes m odernas, y  acaso com parará con m igo  la  agitada v ida  
de P arís, L ón d rcs , V iena ó P etersburgo, con  la pureza de
costum bres d e nuestras aldeas.....

D espues de to d o , ben dito nuestro atraso, en  e l qu e el
«eutim iento dom in a á la razón......

Con gran satisfacción  vom os lo s  españoles residentes 
aquí cuán entero está aiín el sentim iento d e  la patria entre 
nosotros.

L a g ra v e  cuestión  d e  las islas Carolinas ha ven id o á p ro ­
barlo, y  á no estam os vedados d e  hablar d e  p o lítica  e c  una 
revista literaria , celebrára  con  m ás estension  el adm irable 
acuerdo qu e  se n ota  en la  prensa de todos lo s  partido», 
cuando lleg a  una d e esas ocasion es magreas en que h a y  
que responder á  la voz  del patriotism o-

L o s  periód icos fran ceses  están tod os d e nuestra p a r te , y  
su len g u a je  n o  puede ser m ás sim pático á nuestra caus*. 

Servirá, pues, este acontecim ien to para estrechar los la­
zos d e  im ion  que d eben  existir entre países v e c in o s , y  o ja ­
lá  que esta v ez  la am istad sea  sincera.

D eb ía  serlo s iem pre, á ju zgar p or  la  afición  que nues­
tros com patriotas r icos  tienen á la Francia-

D esde e l m es d e  A b r il, e l ferrocarril d e  Orleans no ha 
cesado d e enviar españoles á P arís , y  áun ahora que cada 
v ia jero  se  encuentra instalado en sus bañ os ó  p lay as d e 
p re feren cia , desde la M agdalena hasta el pasaje J o u ffro y  
se o y e  hablar constantem ente el id iom a  que nos es tan 
caro.

P aro si estos v ia jeros  han v en id o  hu yen d o del cólera ya  
pueden tom ar otro  rum bo.

En T o lo n  y  en M arsella la  ep idem ia ha reaparecido, y  
las n otic ias que n o s  traen lo s  periód icos n o  son tranquili­
zadoras, n i m ucho m enos.

L o s  parisienses, sin em b a rg o , se d iferen cian  de nuestros 
com patriotas en qu o  n o  tem en la epidem ia, n i siquiera h a ­
b lan  de ella- A  ex cep ción  d e l M a tin , que dedica  tod os  los 
d ias una d ocen a  d e lineas á  este desagradable asunto de 
actualidad, lo s  dem ás periód icos ni se ooupau d e ta l cosa. 
D e este m o d o  e l p án ico  d í existe n i  cunde- 

A sí c o m o  loa españoles se com p lacen  en pasar los P iri­
neos en v e ra n o , lo s  parisienses se  van  á S u iza , á Ilu n gria  
ó i  Baviera.

L os cronistas de lo s  grandes periód icos bu scan  noved a­
des d e qué h ablar, en  país extranjero.

W o l f f  es uno de e llo s , y  p or  é l sabem os h o y  las excén ­
tricas aficiones del rey  L u is d e  Baviei-a.

N o  ignoran esos lectores que aquel Soberan o m anda or­
ganizar representaciones teatrales para él s o lo , y  que estas 
Realus d iversiones suelen costar m illones.

E l E e y  hace v en ir  á su córte  los artistas más célebres, 
que representan á puerta cerrada las obras e legidas por el 
Soberano.

Eli el año p asad o , l im e . W o lte r , la célebre actriz aus­
tríaca , fu é  llam ada á la córte bávara  para uno d e  estos ca ­

sos sin e jem plo . W o l f f ,  que la ha v isitado uno d e estos 
dÍBS, ha o íd o  de  sus lab ios la  extraña relación siguiente, 
que parecería  un cuen to  si n o  fu era  un h ech o  p u b lico  del 
qu e  d ieron cuenta á  su tiem p o los p e r ió d ic o s : 

c A  las on ce  y  m edia  d e la  noclie ( e l  B ey  había orde­
n a d o  qu e la  representación com enzára á las d o ce , es decir, 
cuan do todo  M tm ich  estuviera entregado al s u c B o ) ; á las 
on ce  y  m edía  d e la  r o c h e  los actores estaban y a  reun idos 
en la escen a ; reinaba en e lla  un s ilen cio  p ro fu n d o . L os 
m aquinistas llevaban zapatillas de fieltro para evitar to ilo  
ruido. P or  el a g u jero  del te lón  se veian los p a lcos  d e l pros­
cen io  ilum inados solam ente p or  la ba ter ía ; el r 9sto  de la 
sala estaba envu elto  en  la m ás com pleta oscuridad . A l so­
nar la prim era cam panada de las d o ce , una señal eléctrica 
anunció al intendente qu e  e l R ey  salia d e  P alacio  para en­
trar p o r  la puerta d e com u nicación  en e l teatro. U na  se­
gun da  sefta ind ica  que ha entrado en su p a lco , é inm edia­
tam ente se levanta  o l te lón , porque un  so lo  m inuto  de 
retraso im phcaría la  destitución  del intendente,

íC u a n d o  se lev a n tó  el te len — dice l im e .  W o lte r— y  m e 
encon tré entre bastidores rodeada  de com pañ eros m udos, 
pues la  órden de n o  hablar s in o  en escena era term inante, 
se apoderó de m i un tem blor n erv ioso . ¿C óm o ib a  y o  á 
representar ante aquella sala vacía  y  oscu ra?

» P o r  fin , entro en escena. A costum brada á representar 
en teatros llen os d e  g e n te , n o  sé lo qu e  m e  pasa al verm e 
hablando en el v a c ío . Me esfuerzo en v a n o  por descubrir 
la silueta d e  m i único espectador á  través d e  l¡»s tinieblas
de su p a lco .....

» [ N a d a !9

Y  la  actriz continúa con tan d o sus im presion es, que aun­
que son  curiosísim as, ocuparían aquí dem asiado espacio.

E llo  es que e l R o y  d e  B aviera  tiene la m onom anía (pues 
n o  liallariam os otro  nom bre qu e  d a r le ) d e  asistir s o lo , a b ­
solutam ente s o lo , desde e l fo n d o  de su p a lco  reg io , á estas 
representaciones, que unas v eces  com ienzan á las n u ev e  de 
la m añana, y o t r a s , com o  la  d e  que habla M m e. W o lte r , á
m edía n och e   E l R ey  h a ce  construir exclusivam ente
para casos tales iss  decoraciones y  los tra jes , que lu e g o  se 
arch ivan  ó alm acenan y  n o  lian d e serv ir para representa­
c ion es  públicas. El año pasado encargó á un  poeta alem an 
una com edia  do m agia  para u n a  sola n och e , qu e costó  un 
d inera l. D espues n a d ie  ha d isfrutado del espectácu lo, 

S abido es que e l m es pasado se han h ech o  por la  In te n ­
d encia  Real d e  M unich  p rop osic ion es á  la P atti p ara  que 
cante una ópera en aquellas con d icion es , y  que la  gran  ar­
tista se  !ia  negado.

Con razón d ice  W o l f f  qu e e l R ey de Baviera está atra­
sad ísim o, y  que se trata d e  v o ta r  una le y  para pagarle sus 
deudas. R ea lm en te, entre tod os  los soberanos d e Europa 
n o  habrá otro m ás o r ig in a l n i m ás caro  á  sus súbditos.

V erda d  es que éstos le soportan sus re g io s  ta p rich os , y  
de  este m odo ¡ tod os  con ten tos 1

R auagI s .

NOTICIAS GENERALES.
R eq a ta h .— L a  carrera náutica  d e  prueba que debía ha­

berse celebrado e l ú ltim o d e J u lio  en N u eva -Y ork , so  ha 
p rorogad o  e l tiem po necesario á fia  d e  hacer un  estudio 
m ás com p leto  d e  lo s  dos ya ch ts  constru idos expresam ente 
p ara  esta carrera, con  la que «e disputa la  renom brada 
Copa d e  A m érica . E stos yachts  son la F risc il la  y  el P u ri-  
lann, de los cuales el prim ero pertenece al Ñ ’e tc -Y ork - 
Yac/ii-Club  y  ol segun do al con oc id o  b a jo  e l n om bre  de 
S loop  de ü oston .

A m bbs han tom ad o parte en carreras d e  prueba p rep a ­
ratorias. En una prueba contra  e l M igch ef, corrió  el 15 de 
J u lio  P risc il la ,  qu e  con ced ía  catorce m inutos á su adver­
sa r io ; v e n c ió , sacán dole  una ventaja d e  v e in tio in co  m i­
nutos.

D e otra p a rte , el P uritano  ha obten id o en su prim era 
carrera una v ictoria  com pleta  sobre toda  la  flotilla  de  Bos­
ton  eb la regata  d e l E a sU m -Y n ch t-C ¡u h , en la cua l hizo 
e l recorrido  d e  40 m illas ( 7 6  k ilóm etros ) en tres liora?, 
ve in tic in co  m in u tos , qu ince segu n dos, v en cien d o  al céle­
bre S loop -V etn  p or  qu ince m in u tos, y  á lo s  otros com p eti­
dores p or  ve in te  á  ve in tic in co  m inutos.

L a  V ifja  A m é r ic a , d e l com od oro  Btitler, que en esta 
regata llevaba  una m ás fu erte  arboladura, no h izo  buena 
pru eba ; fu é  com pletauiente vencida.

U n o  d e  loz  cam peones in g le ses , fíen esta , está en N ueva- 
Y o rk  desdo el 15 d e  Ju lio . E l o tro , G a la tea ,  continúa ha­
c ien d o  sus pruebas en Inglaterra  contra  e l m e jor  corredor 
del R eino U r id o ,

Laa experien cias , sin em bargo , n o  le  son  m u y  venta- 
josas-

D ice  L o  S port Ilu ttra lo  que el caballero G , G raffini, 
m aestro d e  arm as, y  lo s  Sres- R aszatto , M assa joli, V erlo, 
H errera y  S ch iop er, han celebrado una reunión para con s­
titu ir un  prim er n ú cleo  que sirva ¡lara la  fo rm a cicn  d e un 
C om ité que se encargue de organ izar un asalto internacio­
na l d e  esgrim a, que deberá verificarse en V en ecia  en  el 
m es d e  M ayo d e l año próxíino-

Serán invitadas las priacipales salas da armas de M adrid.

E l 2  y  el 3  d e  A g osto  ha hab ido esp léndidas fiestas náu­
ticas sobre el la g o  de G inebra.

L a fiesta se d ió  b a jo  el patronato del P rin cipe d e Brati- 
c o n o v o  y  d e  ¡a  Baronesa de R oth sch ild , y  cctMiístió en  re ­
g a ta s , m aniobras y  desfile d e  ya ch ts  d e  vapor.

E l  TEfíéORAFO ES L óxdees. —  L a capital del pueblo 
m ercantil por excelencia  sorprende frecuen tem ente al m un­
d o co n  alguna m ejora  ó  in v en to , sea c ien tífico , artístico ó 
industrial. Entre e llos se puede citar la estación central de 
te lé g ra fo s , m odelo  el m ás perfecto  y  acabado de  cuantos 
e x isten  en el m undo-

L a  trasm isión d e telegram as desde las estaciones de d is ­
trito  á la central se  verifica  p or  m edio  d e  tubos pneum á- 
t ic o i ,  econom izan do tiem po y  traba jo , y  evitando ademas 
errores, puesto que se  rem iten lo s  or ig ín a les , ta les com o 
lo s  interesados lo s  escriben.

L os  m fn c ion a d os  tubos están situados e c  una d e las pa­
redes del salón d e trasm isión, á  m anera de flautas d e nn 
órgano colosal. Cada o ficina  se  com u n ica  con  la  estación 
central p or  m ed io  d e  d os  tu b os , uno receptor y  o tro  tras- 
m isor. E l o r ig in a l del te legram a, escrito p or  el interesado, 
se  m ete  en una ca ja  ó  cápsula  pequeña d e g om a  elástica 
en d u recida , cubierta con  fie ltro , en fo rm a  de un  gran car­
tu ch o , qu e  corre fá cilm ente  p o r  d ich o  tubo- 

_D os m áquinas de vapor, de 500  caballos cada u n a , fu n ­
cionan en los sótanos. U na d e ellas está en oon exion  con 
lo s  tubos de trasm isión y  p rod u ce la  com presión  del aire 
que sirve  de m otor d e  im pulsión de loa paquetes c ilin d ricos  
qu e  se en vían ; la otra com u nica  con  lo s  tubos de recep ción , 
y  fo r m a  el v a c io  para la absorciou  de lo s  paquetes qn e  se 
reciben  de las estaciones d e  d istrito.

Esta parte del servicio  está encom endada á n iñ o s , los 
que señalan en u n  ind icador co loca d o  cerca de los tubos 
cuán do la vía  o«tá ocupada ó  expedita. Las ventajas d e  la 
com u n icación  pneum ática se con ocen  m e jor  en e l salón  de 
trasm isión de la  oficina cen tra l, donde están los aparatos, 
pues se v e  que p or  el m ism o sistem a se com u nican  unos 
despachos con  otros, im pid iendo as( la  pérdida d e tiem po 
y  su extravio.

O cho m inutos tan só lo  tarda cada despacho en recorrer 
ios tubos máa la rg os , qu e m iden cerca d e d os  m illas. El 
d iám etro de d ich os tubos es d e  3  pu lgadas, son d a  p lom o 
forrad os con  h ierro , com o  io s  d e  gas. La presión necesaria 
para el serv icio  es de 12 á 15 libras p or  p u lg ad a  superfi­
cial. E l aire com p rim id o  se em plea  hasta para lo s  taladros 
d el papel.

Cada telegrafista de  la  estación centra l de Lón<Ires usa 
e l m anipulador con  tres tocias de  m arfil para trasm itir los 
despachos según e l alfabeto. L a  rapidez d e la  trasm isión 
es t a l , que en caso  necesario puede llegarse á un m áxim um  
de 2 0 0  palabras p or  m in u to ; pero lo  ordinario es d e  1 6 0 , ó 
sea una rapidez m ayor que ía  que generalm ente se  em plea 
en hablar. E l núm ero d e telegram as que se trasm ite d ia­
riam ente está ca lcu lad o  en 50-000, con  un  m illón  d e pa­
labras.

E l persona] se  com p on e d e 1.000 em pleados adultos y  
500 niños de am bos s e x o s ; h a y  un serv icio  cspenial para la 
n o c h e , com puesto  únicam ente d e hom bres. A  las siete d e  
la m añana em pieza e l tra b a jo , y  sucesivam ente , basta las 
cuatro do la ta r d e , van  relevándose lo s  t e le g r a f i^ s . E l de 
la n och e  em pieza á las doce.

L o s  spoTtsmen se regocijan  con  la esperanza <le v e r  cor-, 
rer p ron to  en el h ip ód rom o de L on gch am p s á la m ujer- 
jo c k e y  , n u evo tipo  de la v id a  m oderna, que n o  tardará en 
am enizar las carreras de caba llos , prestándolas m a y or  ín ­
teres. Cuando la  m ujer se  liace su puesto en la  c ien c ia , en 
el arte , hasta en la p o lítica , era natural qu e  lo  pidiese 
tam bién en ese m undo especia l del >tport,qnt tanto ella 
anim a con  su presencia. M adam e Stroobants ha reclam ado 
del Jock ey -C lu b  be lga  e l derecho á tom ar parte en las 
próxim as carreras d e L ov n in a , y  en  caso d e  no sor ad m iti­
da , está resuelta á presentarse al pi<̂  d o  las tribunas y  rei- 
1-indicar e l derecho do ser pesada com o  loa dem ás jo ck e v .

E l 25 d e A g o s to  d e  17 S 5 , el rey  Luia X V I ,  la reina M a­
ría A n to in ette  y  toda  su fa m ilia  Real se adornaron con  la 
flo r  de  la  p a ta ta , que e l cé lebre  P arm entur les h abía  o fr e ­
cido,

M odesto pero bien ú til centenario e l qu e  b a  pasado d es­
apercib ido el 25 d e A g o sto  d e  1885.

C ada año la  m oda  adopta una nu eva  a lh a ja , una flor, 
una p ie ilra , un an im al, qu e  lu ce  en Jas ioiU itet d e  lo s  e le -

E ntre los em blem as que han durado m ás, u n o  d e  e llo s  
h a  sido la herradura, y  adoptado p or  todos los xportsmeji.

Eote afiu la  m oda  ha ido á buscar su ju gu ete  al E g ip to , 
E l Oudja  era y a  u n  talism an en tiem p o d e Faraón. En to ­
d as las excavacion es se encuentra el Oudja  d e  o r o , do  p&sla, 
de  m a d era ; era el am uleto sagrado- L os e g ip tó log os  lo  ex­
p lican  ; « l  Oudja  os e l o jo  d e  H o ru s , e l s o l , o l N ilu , figura 
en  la  fe cu n d a ción  p ot el agua y  por e l ca lo r , y  su nom bre 
sign ifica  salud, d ich a , prosperidad. Su v irtu d  n o  se ex ten ­
d ía  só lo  á los bíenoH de l,i t ie rra , á  la  v ida  del h om bre; 
olcnnzaba á to d o  lo que el hom bre espera y  desea.

Esta es e l em blem a que adopta  la m oda  del día.

Ln acreditada casa «E l C osm os E ditorial a ha p u b licad o  
lo s  ü’iadem os 1 ."  y  8 .°, que term inan la  útil obra  del d o c ­
to r  J . Fonssagrívoí., Tra/a'Io d e  la  higiene ile la  in/anria, 
versión castellana de D . M anuel F lores y  P ía, Su p recio , 
1 0  pesetas.
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Igualm ente h em o« recib ido lo s  cuadernos 2,'’ , 3 ." y  4.", 
c on  que term ina la H igien e  y  naneamietiio de tas p o b la c io ­
n es , p or  e l d o cto r  J . l 'onsB agriveR, traducida p or  D . Ednar- 
d o  B la n co  V ázquez. P re c io  d e  la o b r a , O pesetas.

NOTAS DE CAZA.
H én os y a  á las puertas d e! sétim o c ie lo . H o y  i^ueda le - 

gaim ente abierta la  caza cti todas las prov in cias d e  la P e ­
nínsula , pnes en ia  m itad d e ellas se está cazando desda el 
15 d e A gosto.

H em os lleg a d o  al p eríod o  del año en el cual sueñan los 
a licionadoB , ah itos J e  descanso y  gan osos d e  caaar. H e ­
m os llegado al período de la apertura d e ia c a z a , aquel en 
qu e lo s  cazadores inician guerra tenaz contra los anim ales 
del c a m p o , perKiguiéndulos con  ánsia i nacabable hasta que 
lleg a  la  é p o ca  d e  lo s  am ores y  la rep ro d u cc ió n ; p eríod o en 
ti cual lae esperanzas concebidas se toriia c  en  dolorosns 
d esilu sion es, ó  se llevan  á cabo con  el brillan te colorido 
de la m ás poética  realidad.

E n las prosaicas edades que alcanzam os no se  d a  el g r ito  
de  alarm a, ni suena la  trom pa de caza en bosques y  flores­
ta s , n i siquiera los grandes señores reúnen á sus aristóora- 
lo s  am igos en sus castillos y  p otesion es, .para obsequiar­
les c o n  esas fiestas de  apertura qu e vem os en Inglaterra, 
F ra n c ia , A lem ania  y  A u str ¡ft-n u n g r ía ,y  qvie aqui sólo dan 
nnas p oca s , contadisirnaa fa m ilias , com o  la de  Í'ernan-N ti- 
ñ ez  ; pero si n o  su cede nada de e s to , y  ee descuida la parte 
artística d e  la c in eg é tica , en  cam bio son m ás lo s  que par­
ticipan  de lo s  encantos de la  c a z a , y  solem nizan sin bri­
llantez . n i siquiera ostentación , esa fe ch a  esperada por los 
buenos cazadores y  lo s  m ediocres a ficionados, desparra­
m ándose p or  vedados y  c o to s , baldíos y  m ontes d c l Esta­
d o  . según los casos y  las casas.

L a apertura d e  la v ed a  es para la gente del grem io lo  que 
p ara  los oradores la apertura de tas C ám aras, la  del Heal 
para los aficionadoa al lu jo  y  ¿  la  im is ica , la de lo s  tribu­
nales pata la  cu ria , y ,  en  sum a, lo  que son todas las aper­
turas para los interesados en entrar p or  puertas qu e  esta­
ban cerradas. D icen  que n o  es fá c il p oner puertas al cam ­
p o ,  pero esto lo  dirán loa cazadores de  m atute, aquellos 
qu e  n o  contribuyen  a l E »tado á cam bio d e contribuir al 
exterm in io  d o  la riqueza venatoria , que e l cazador correcto 
y  legal las tropieza á cada paso m ás grandes qu e  la O to­
m ana y  cerradas á ca l y  canto com o  cw dunes extrem eños.

P or m inisterio d e  la  ley  han qu eda do  h oy  abiertas do 
p a r  en p.ir á los cazadores las puertas del Paraíso terrenal; 
qu e  así d ebe  llam arse tod o  terreno d ou d e  se crian liebres, 
perd ices y  con e jos  en e l m o n te ; teses en la espesura; 
ti'irtolas y  palom as en las arboledu*!, y  en  las vegas y  fre s ­
ca le s , codorn ices.

A d e la n te , p a e s , loa escog ido?.

Desde e l 18 d o M ayo que ocurrió el prim er caso  de co le ­
ra en M ad rid , hasta e l 1.® de Setiem bre, ha trascm-rido 
tiem p o sobrado para q u e  el vecin d ario  se habitúe al p e li­
g r o  y  lo s  cazad^reg m adrileños concedam os al có lera  bas­
tante m enos im portancia  y  consideración  de  la  que é l se 
m erece. V am os considerando endétuica k  enferm edad y  
desechan do el iniudo. ¡Q ué d iantrcsl hacem os b ien . El có ­
lera  nos ha im ped ido tirar codorn ices  y  pretenderá ahora 
qu e n o  cacem os perd ices y  ojeem os con e jo? . Y  ¡v iv e  D ios  
que n o  ha d e  anr! N o lo  e s , porque á estas horas h a y  m ás 
de m il aficionarlos iiiadrileSos quem ando ctrtu ch os en esta 
p rov in cia  y  en las lim ítro fes , ü u a d a la ja ra , S cg ov ia  y  T o ­
ledo.

F u im os pru den tes cuando se levantó la veda  d e las c o ­
d orn ices ; h o y  que se abre en absohito la caza , n o  quere­
m os  s fr  cobardes.

A d em ás, la  caza es im agen de la g u erra , y  n o  son los 
tiem p os á  propósito para que el esp íritu  se a fem in e y  las 
m anos se en torp tzc^ n , d e jan do  de esgrim ir las arm as y  d e  
quem ar ca ituchos.

ConviM ien todas las noticias en que el actual ea tin e x ­
celente «ñ o  d e caza. .4 lgo bueno había d e  ex iftir  ea  m edio 
de  tantos niales. Si !o  que ee d ice  ea verdad  ó  n o  lo  ea, 
pron to  hetnos de verlo . L os periód icos de provincias lo 
afirm an, y  le s  cazadores d e  e  deM arlrid  no le n iegan. 
Eívtá p robad o que ha hab ido m uchas c o d o rn ice s , sobradas 
para los que so lian atrevido á perseguirlas desafiando la 
p ersecu ción  co lérica , y  pronto los hechos probarán que á 
la  abundancia d e aves africanas corresponde la d e  anim a­
les ind ígenas. Las torm entas de J u lio  causaron grandes 
d a ñ o s ; pero áun asi, hay caza su ficiente pata divertirse, 
y  m ás teniendo en cuenta que no d ebem os ser ex igen tes en 
lo s  placcrcB I cuando tan fáciles y  p ród igas son aliora las 
dcsdicVias.

Estos ú ltim os dias han regri sado á M adrid m uchos c a ­
zadores que veraneaban en las p rov in cias del N orte , á fin 
d e  tom ar parte en la  apertura del Pardo y  de  los co tos  que 
jiara Ioh aprovecham ientos de  la  caza  tienen en arrien­
d o  várius Sociedades form adas de personas distinguidas. 
T am bién se han trnaladado á M adrid algunas de las ex ce ­
lentes cuanto aflig idas escopetas que hau estado d e  jornada 
eii la  G ranja. L as noch es últimas han siiíb m uy anim adas 
en lae tertulias de  los bazares de armas. En el Club y  en el 
C asino d e C azadores se hablal>a m ucho d e caza, tanto com o 
lie loa o jeos  de B ism arck, Sa d ice  que algunos d e los caza­
deros situados en la linea  férrea del N orto  están m uy bien 
d e c o n e jo s , y  que eu Espinosa d e H u m in es  abundan las

Pépticos com o  no se c o n o d a  desdo hace a lg u n os años, 
ero  del qu e  se  hacen grandes e log io s  ea del m onte del 

P a ^ o ,  cu yos pastos sun abundantes, y  d onde la  ag lom e­
ración  d e g am os y  con e jos  n o  ha im pedido «ate año que

haya una cría  de perd ices ex ce len te , no obstante e l tributo 
que en e l período d e  la n id ificaoion  h a i  ten ido qu e  pagar 
á  loe g ra jos  y  un-aoas que p or  e l m onte pululan destrn- 
y e iid o  m iliares de hu evecillos.

Las lluvias en estos ú ltim os dias han refrescado la atm/>s- 
fe ra  y  ablandado el terreno, circunstancia  que perinitir.á 
ventear bien á los perros y  librará al cazador d c l engorro, 
siem pre m o le s to , d e  io s  insectillos.

[G ran  m ortandad la  d e  h o y  si el tiem p o n o  se m alea! 
¡G ran susto e l de lo s  con e jos  y  perd ices ante el estrépito d e  
perros y  d isparos de  escopeta, despues d e  varios m eses dfi 
p lácido reposo y  absoluta confianza!

¿Q ué d irán  los gazapos y  perd igones ? L a  g en te  m ayor, 
es sa b id o , d irá : u Y a  están ahí lo s  del año p a sa d o : m e es­
ca m o  »

Y  miéntras las p erd ices , alargando el cuello  y  batiendo 
las alas con  estrépito, se  guarecerán en ¡as qu iebras, los 
respetables con e jos  poi.drán tierra p or  m ed io , d ando el h o ­
c ic o  al v ie n to , agaciian do las orejas sobre e l lom o  y  esti­
rando las piernas m ás qu e la voluntad.

E n la  G ran ja , donde ha hab ido este año tan brillante re­
presentación de los a ficionados de  M adrid , las desgracias 
se han sucedido con  despiadada tenacidad , llevando el 
duelo á los alegres cazadores. Se cazaba m ucho y  b ie n ; las 
g iras cam pestres y  las exped icion es d e caza se  llevaban á 
e fe c to  apenas habían sido  p royectadas; en  el d iario d e  los 
a ficionados iban anotadas iníinida<l d e  cod orn ices , muertas 
en las v eg a s  de San I ld e fo n s o , S egov ia  y  p u eblecillos c o ­
m arcanos; en una sola  m añana, la del 17 d e A g o s to , tres 
reputados tiradores, m aestros en el arte c in eg é tico , salie­
ron al cam po p or  vía  d e  ensayo, regresando á la pob lacion  
con  165 piezas entre c o d o m ic ts , perd ices y  altruna que 
otra lieb re ; se hablaba de m onterías regias en K io fr ío , y  
aunque el m onarca cazador no estaba d ecid id o  á dar fies­
tas venatorias que contrastasen cou  la  am argura de los 
m eblos ep idem iados, los d istin gu idos cazadores d e  la  co - 
on ia  m adrileña abrigaban la esperanza d e qu e  con el d e ­

crecim iento  de la ep idem ia aumentaría e l re g o c ijo  y  p o ­
drían  realizarse propósitos áun no elevados á la  categoría  
d e  proyectos.

T o d o  acusaba bienestar y  auguraba d iversion es, pero el 
hado de las desdichas batió  sus alas sobre la  co lon ia  vera- 
n iesa  y  surgieron las desgracias.

U n d ía  v u elca  el carruaje de una partida de cazadores, y  
es herido e l joven  cazador Sr. W ih t ;  o tro , un soldado es- 
trop c.! á un  com p añ ero , im pensadam ente, de  un tiro , y  úl­
tim am ente, e l Sr. L lorens es v ictim a  da casual desgracia ó. 
im prem editación inexplicable.

•Con tales contratiem pos se nubló la  alegría y  term inaron 
las expediciones de caza. L a desgracia de ü .  César Llorens 
llenó de tristeza todos los corazones. Es éste un distinguido 
cazador y  un caba llero do prendas ex ce len tes , m uy apre­
c ia d o  p or  todos y  m ás querido cu an to m ás tratado.

L a desgracia  ocurrió  en  ub m om en to de re p o s o ; se ha­
b ía  form a d o  un pabellón  con  las escopetas, y  al coger la 
su ya  el Sr. L lorens se disparó o tra , atravesándole e l tiro 
Ja cabeza. Loa proyectiles le entraron por d eba jo  d e  la b ar­
ba y  le destrozaron e l a la  del som brero. Cuentan qu e  la es­
cen a  fu 6 h orr ib le , y  patética la exclam ación  que profirió 
D , César recordando á sus num erosos h ijos. E l henoano 
del Sr. L lorens estaba a l l í ; form aba  parte de la  exped ición , 
y  recib ió en m itad  dcl corazcn  el tiro que atravesó á  su 
dulce herm ano la cabeza.

Se socorrió  ni herido  com o  se p u d o , con ten ien d o con  
paños d e aiiua fresca  la san gre , que manaba abundante de 
la  herida. Creyóse en un p tin eip io  que el di-scnlace del su­
ceso  seria fa ta l. Por fortu n a  estaban en L a  Granja los em i­
nentes ciru janos Sref. Ledestiia y  Cam isón, y  consiguieron  
atenuar la gravedad  del herid o , y a  que no hacer que des- 
aparceiese el p»-ligro pn lo s  prim eros días. .

A fortunadaniTnte ese p e ligro  lia desaparecido y a  h o j í
L a m asa de p royectiles , recib ida  á boca  d e  ja rro , p en e­

tró por d eb a jo  y  á  la izquierda d e la b a rb a , y  atravesando 
e l cuello  d e  delante hácia  atrás, pasó rasando las v ía s  res­
piratorias y  aliu ienticia (a lgu nos p erd igon es penetraron 
c-ii esta ú ltim a), saliendo por detrás á tres d edos y  d eh sjo  
<le la  oreja . L a abertura era del d iám etro y  form a  de un 
hu ev o  d e g a lh n a , y  tanto p or  esta circunstancia com o  por 
el largo y  profundo túnel qu e  representa la herid a , parece 
in cre íb le , a los o jo s  de  ¡o s  peritos en an atom ía , qu e  no 
cortase en-sa m archa la  arteria ca ió tid a  respectiva . Pero 
si esfo DO sucedió, d ich a  arteria qu edó  contusa indispensa- 
b leiu eiite, é liizo tem er com o  niuy probable qu e al eatable- 
cei-se la supuración se desprendiese una parte del va so  san­
gu ín eo , produciéndose en su consecuen cia  una hem orragia  
rápidam ente mortal si la  cirugía n o  prestaba «oco rto  casi 
instantáneo m ediante la  operacion  d e la  ligadura. A nte 
esta eventua lidad , e l d octor  Sr. Ledesm a ha v ig ila d o  de 
continuo al h erid o , especialm ente desde el qu into al d éci­
m o  d ia , qn e consideraba d e m ás p e lig ro , dispuesto siem ­
pre á practicar la operacion  si fueao necesario.

El enferm o ha estailo  cuidado con  sum o esm ero y  p re ­
cauciones conven ien tes. P or fo r tu n a , la  arteria ha resisti- 
<lo, sin desm em brarse, lo s  e fectos  de lacon tu sion .

E l Sr. L lorens v iv e , pues, com o  v iv en  las esperanzas de 
sus num erosos y  buenos am igos.

¡D io s  qniera que las prescripciones do la  c ien cia  d om i­
nen los estragos d e  la escopeta!

Siem pre olv idam os los cazadores que la escopeta da la 
v id a , pero que tam bién la quita.

L ti en un periód ico  de provincias, n o  recuerdo cuál, 
hace  dos d ias , que y en d o  d e caza tres a ficion ad os, u n o  de 
elloB se HÍDtió gravem ente atacado d e l có lera  en  m itad del 
cam po y  lé jo s  de p oblado. En el m om ento d e  ocurrir el 
percance só lo  uno de e llo s  estaba cerca  del in fe liz  co lérico ; 
entretenido el otro con  la c  za , se habia alejado á bastante 
distancia.

L a  s ituación  del com pañ ero del en ferm o era apurada: el 
brutal instinto de conservación  le  m ovia  á  acordonar el in ­
d ividuo poniendo tierra de  p or  m edio para evitar el con ta ­
g io  ; el sen tim iento  d e la caridad le obligaba á cum plir con  
su aflig id o  com p añ ero los deberes de  un buen cristiano. 
N o vaciló  un  m om ento. Inflam ado su p ech o d e  heroica a b ­
n eg a ción , ca rg ó  acuestas con  e l co lérico  y  le  llevó  al pue­
b lo  in m ed ia to , d on d e  espiró á  las p o c a s ío r a s  de llegar. 

Sublim e acción , qu e  debe recom pensarse con  una d istin ­
ción  que seguram ente no valdrá  lo  que va le  e l unánim e 
aplauso qu e  enviarán al oscuro  cazador cuantos conozcan  
el hecho y  lean  estas líneas.

A u n qu e lo s  sporlem en  españoles se ocupan m énos d e lo  
que deb ian  del j « r r o  d e  ca za , y  abandonan lo que se re ­
fiere al m ejoram iento de la razas can in as, al extrem o de n o  
celebrarse jam as en España una d e e sa s  E xposicion es tan  
en lioga en las c iu d ad es m ás cultas del ex tra n jero , c re e ­
m os que leerán con  Ínteres estas líneas referentes al Con- 
gresc canino  de  A m sterdam .

En é l in tervin ieron  el barón V an H avre y  el gen era l 
D a v id , representantes de la sociedad Sun H u berto , de B rn- 
sélaa; V an S ch im deberg , representante del J a gd -C lu b  T e -  
desco, de B er lin ; B e ile cr o ix , redactor je fe  de  L a  Chasse 
lU u slrée , y  M r. K orth als, m iem bro de la A socia ción  de la 
Cana, S iles ia m , adem as d e un com ité  perteneciente á  esU  
vasta asociación .

Desde lu eg o  fu é  nom brada una com isioQ  encargada d e 
preparar e l prim er C ongreso ex tran jero , que ha d e celebrar- 
se  en  Bruselas en M arzo de 1886.

Despues d e larga  é interesante d isctision , la A sam blea  
decid ió  som eter á esta  com ision  e l siguiente p royecto  ;

1.“  O portunidad d e  con vocar anualm ente un  C ongreso 
c in o ló g ico  internacional,

2 .°  Supresión d e  ia actual d iv is ión  d e las clases do^oi'n - 
iers según el p eso , n o  encontrando la A sam blea  racional 
la ex cep ción  creada en fa v o r  d e  esta raza d e  perro».

3 .°  D ecid ir que los perros que hayan ob ten id o  tres p re ­
m ios en las E xposicion es no puedan ser adm itidos á  eon- 
c'urso sino en clase de  cam peones ; y  qu e  n o  podrán osten ­
tar este títu lo d e  cam peon es hasta haber obtenido un pre­
m io  en esta clase. L os  p em ios con ferid os  en E xposicion es 
n o  reconocidas n o  serúu tom ad os en consideración .

4.° Instituir en la E xposición  fu tu ra  Ja clase especia l 
para perros prem iados en \oi f ie ld -tr ia h  (p ruebas especia­
les hechas en tierras de  caza ante n a  Jurado, m uy en boga 
en In g la te rra ).

5.”  D ecid ir  qno el Jurado para toda  clase de  perros deba 
ser internacional y  com puesto  de  tres m iem bros.

D iscutiéronse despues otras cuestiones d e alguna im por­
tancia, que probablem ente serán puestas á la  órdtn  del dia 
en e l fu tu ro  C on greso  d o Brnsélas. H é  aqu í las p rin ci­
pales :

1,* T o d o  criador tendrá el derecho d e  in scrib ir en Jas 
E xposicion es un p orro  educado p or  él, aunque h s y a  pasado 
á otras m anos, á  con d ic io n  d e  que indique ó declare qu e 
el perro n o  le  pertenece.

2 '  Las E x p os ic ion es no deberán durar m ás de cuatro 
dias.

3,“ L as crías no educadas ó sueltas no podrán concurir 
á prem io, aunque sí á la E x p os ic ión .

4." Reunir en una sola  cla¿e lo s  bracos y  hacer otro tan­
to  con  lo s  españoles. Crear, en v ez  de  las clase» distintas 
para los g r ifon es , d o s , d istinguiéndolas en g r ifon es d o  
p e lo  fu erte  y  de p e lo  largo.

T ales son  las d ecision es principales d e l C on greso , do 
cu ya  im portancia podrán fá cilm en te  ju zg a r  loa lectores 
cuando observen qu e  lo s  c in ó log os  que han tom ado partn 
eran escasos. F a lta b a , entre otros, el representante de In ­
glaterra.

Pero tod os  asistirán al C ongreso de Bruselas. El K en n el- 
Club Ita lia n o  so d ispon e i  enviar un representante.

E scribo estas cuartillas d espu es d e  haber v isto  salir de 
M adrid cien tos y  c ien tos d e  escopetas con  ¡a  consicu iente 
a legría  y  el sin igu a l estrépito de perros v perros. El tiem ­
p o  fa vorece  á los exped icionarios y  e l cam po debe estar 
delicioso.

; H erm oso m es e l actual en que se puedo cazar todo  g é ­
nero de caza , desde reses hasta cod orn ices!

Dentro d e  unos d ias com enzará e l arranque d e los cáña­
m os en las com arcas donde fc  cosech a  esta planta textil, 
y  es ocasion d e  rasgar la escopeta fog u ea n d o  á las cod or­
n ices de  S etiem bre , gruesas y  sebosas corno no pudien n 
soñar allá en M ayo y  Junio cuan do arribaban escuálidas y  
negruzcas á  las jioéticfts p layas levantinas. Y tambic-B las 
tirarem os mán adelante en las v iñ a s , su últim o re fu g io , si 
por acaso m ovem os lo s  verdosos y  p in tad os pám panos en 
busca de  lebratos.

L a cacería m ás renom brada este año ha sid o  la que han 
realizado en G uerstenw ald (K rem sier) los em peradores de 
A ustria  y  K u sia , e l principe heredero de A ustria  y  el gran 
duque W la d im iro . P rocurem os aventajarles y  oscurecer 
con nuestras proezas venatorias el renom bre d e  los caza­
dores d e  Krem sier, cosa  fá c il  en  e l puro terreno de la Cine­
gética.

P orqn e  en las cacerías de los Em peradores se apunta á 
una res y  se lu d a  á una poten cia .

Son sus cacarías m ás peligrosas y  m énos divertidas qne 
las nuestras, ¿ N o  les parece á ustedes?

,1 . STB.

P R O P IE T A R IO ,

D , J. L u i s  A l b a r e d a .
EetbbleclmicDto TipogTáflco tBoc^OTM d »  TUTftdeaeyra »,

XJC LA R£AL CAB4.
Putee iU Sun Yictnit, 80.
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GUIA DE CARRERAS DE CABALLOS
E X  L A  P E X Í I V S U I i A .

Se Tende á DOS PESETAS CINCUENTA CÉNTIMOS en Madrid, 
calle del Prado, nám. 27.

Interesante á los propietarios de caballos y  aficionados.

Servieios de (i Ciftipañía Trasatlántiea
D E  B A R C E L O N A

VAPO RES-CO RREO S  Á  PU ERTO -R ICO  Y  H ABANA
COJ ESCíLAS T EITENSIO» Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRÜZ y  PACIFICO 

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E
B arcelona, e l 5 ;M ^ a g a ,  el 7, y  C ádiz, e l 10 de cada m e s , para P alm as, P uerto-E ico, 

H abaos y  Veracruz.
Santander, el 2 0 , y  C on m a, el 2 1 , m ra  P nerto-E ico y  Habana.
B arcelona, el 2 5 ;  M álaga, el 2 7 , y  Cádiz, el 3 0 , para P u erto -R ico , con  extensión í  Ma- 

yagüez y  P on ce , y  pora H abana, con extensión á Santiago, G ibara y  N uevitas, asi com o 
i  L a Guaira, Puerto C abello, Sabanilla, Cartagena, C olon y  puertos del P a c íé co , bácia 
N orte y  Sud del Istm o.

V IA JE S DEL MES DE AGOSTO
E l día 1 0 , d e  Cádiz, e l vap or C I U D A D  D E  S A X T A X D E R .
E l dia 20, d e  SanUnder, e l vapor P .  D E  S A T R U S T E G U I .
E l dia 3 0 , d e  C ádiz, el vap or V E R A C R X J Z .

VAPOEES-COEEEOS A  M A IIL A
CON E S C A L A S BU

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á ILOILO y CEBü

S A L ID A S  M E N S U A L E S  D E

L iverp ool, el 1 6 ; Gornña, el 17 ; V ig o , el 1 8 ; C ádiz, e l 2 3 ;  C artagena, e l 2 5 ;  Valencia, 
e l 2 6 , y  B arcelona, e l I.® fijam ente de cada mes.

E l v ap oi I S L i Á  D E  l i U Z O I V  saldrá d e Barcelona el l.® de A gosto .

T od os eetos vapores adm iten carga con  las condiciones m ás fa vorab les , y  pasajeros, á 
quienes la Compañia da alojam iento m uy cóm od o y  trato m uy esm erado, com o  ha acredi­
tado en su dilatado servicio. R ebaja á fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lu jo. E ebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes d e  clase artesana ó  jornalera, con  facu ltad  de regresar grátis  denfro d e  un aOo 
81 n o  encuentran trabajo. L a  Empresa puede asegurar las m ercancías en sus buques.

Para m ás in form es en. B a r c e l o n a :  L a C om paüla Trasatlántica, y  Sres. K ip o ly  C om -

- V i g o :
C a r t a g r e n a :  B osch  herm anos.— V a l e n c i a  :  D art y  C.*— M a n i l a :  Sr. A d m in is­
trador general d e  la Com pañía General d e  Tabacos.

M A Q U E T A S  para  T ejas  7  L a d r i l lo s
m  ie OTO.-Dii]eo M  eDlaEq.inilTerssiFABis IIIS

BOULET, LACHOIX & C"
C o n c t n D to K s U í O i n l « > t ^ 8 ,r . l a É c l u $ e t - S ^ .l l l t r l ln ,h r l l  

Si « T i t  d  CatjQogo i l l u t n d o  i  ; i i  ■■ b  | U i e tru  fn ig u id i .

SE VENDEN MADERAS T  CLICHÉS
B E  I .O S  Q i ^ B A O O e  P Ü J B tlC i^ B O S  E N  p & J & 'P Q ,’ *

Darán razón en la  Administración de! periódico.

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

ATOCHA, 2 5 , P R A l. C O R T I J O .
ESPECIALIDAD EN TR A JE S DE CAZA T  CARPO .

ATOCHA, 25, PRAL.

V A E IAD O  T  E SPE C IA L  SURTIDO
BV

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P A S A  L A  S O P A  C S T A J > A .

ñ LEGUIS Y POUiS D[ DRIL
y  L O N A  I M P E R M E A B L E ,

25, Atoclia, 25, principal.

EL C A M P O
Se desean adquirir los números 13, 19, 21, 22 y 24 del año 1878, y  el 

número 17 del año 1879,
Se abonará 8U importe en la Administración del periódico,

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

O P R E S I O N E S ASMA N E V R A L G I A SCUf^ADOS
H t  los  C lGiRILLOS £S P ie

T09.
C&TARBDS| COHSTIPAÜOS ,ĝ

Aspirando « 1  b u m o ,  p e n e t r a  «n  « 1  Pecbo. c a l m a  e l  sistema D e r r l o s d ,  
b d l í u  I a  ezpeotoradoa j  & t o t « c 9  ! a 3  f o s c l o n e s  de l o s  o r g a n e s  reept* 
i t t t o r l o a .  (Exigir eaajtma  ? J. BSPIO.)
T e n ia  p o r  m u je r  J .E Ü P IC , 199^ r u é  8> *liasa re«P *rie . 

Y  en priDciptI«s Finoaeifti de EsPAJtA : 3 tr« U  caja.

aiED ALI.AS DE PLATA Y ORO
L A S  E X P O S IC IO N E S  ly T E R S A C I O X A L E S  D E  A M S T E R D A ií  Y  N IZ A .

E. ECHEVERRÍA y  C /
( fT B v ttd o ra  de la fíeal Casa).

M anufactura^  armas de fuego de todos sistemas.— Pólvora, municiones y efectos 
de caza.— Armas belgas, inglesas y  norte-americanas.—  Cuchillería y  bisutería.— In­
crustaciones de oro y  plata sobre hierro y  acero.— Especialidad en cofres, relojes, pu­
ños de bastón, brazaletes, etc., etc.

Exportación á prorincias y extranjero.
Dirigir la correspondencia y pedidos á E . E c h b v e e r í a  y  C.‘ , calle de Santa Lucía, 

núm. 10, Málaga.

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y  EL E X T R A N J E R O

SE PREPARAN CABALLOS DE S ILLA  

M r. Ch, D u  B oís .— á, R tie Cfi^Igrín  A  T?? -7 S

Vinos naturales de Jerez
DE

A . R. VALDESPINO
Proveedor de S. ffl. el Bey Don Alfonso X II y de S. A. B. el Serenisimo Señor Infante 

Onqne de fflontpensier.

Jerez Seco.—Jerez Pino.—Oloroso.—AmontiUado.— Palo Cortado.— P. Xitne- 
nez.—Moscatel.—Añadas viejísimas procedentes de mis viñas ea

M  A .  C  H  A .  J R I V  T J  JO  O

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "INOCENTE"

La casa se encarga de remitir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cai^o de los gastos, mediante un pequeño aumento de precio.

A I A A I A I A A I A I A  A l l l l l i l  l Aj U >

ii
L l  PV LC U E B IK E , AGUA DE B E L L E Z i

LaFuldierinel
AGrlJA B E  B E L L E Z A

iQÍaUhIe p»r4qQiUr7lucer | 
desaptrfctr, sin írntaeíoo c 
d<'l CnUa» las Afanchoa | 
i qjns. {u  Producidas per 
ti embíircízo, lo» Barros ^  ^
7  el V e l l o  precoí. B  3

La P U L C R E R II7 B  es n o t  A f f u a  d e  T c c o -  §  2   ̂ ► 
l dor e»pec)U j  úo rivaj para la ToUctle iQÜns.

(V S A S E  EL P ftO a p sC T O .). Lm bQOnc« r< SDltade« it U 9 0 L C H E R 1 K C  _ ̂
J  «e cniapleUa coa el as4 del Jabón j  laCrexna ^  2  

j  Ú  P U L C H E B IN S , C o tm e i ic Q »  p r f c U j s o s  p o > '  ^  -  
' SU4 c u a l i d a d e s  s u a c i s o d o r a * .

: :

Jl Sapcsllo BfDtral: 29, rae Cll;DiDcoirt, FIATS 

LA  PU L C IIE ltlN E , AGUA DE BELLEZA

‘y y y y v y y y w y v y y y y y y y y y y y y y y ^

VINO
aî &(OK6TlTO

CHASSAING
mCPAIADO CON 

I PEPSINA Y OIASTASIS
^AgenlesnaturakséinílspeDSíblesdel» '

DIGESTION
s o  a f lo s  d o  éx ito«Mira !»•

OIOKtriOM eS »IP<CILC9 o  IfSeOM^tlTAS 
«*LC$ DCL KeTCHAOO, 

Oia^EMIA», QA»TfUiQUS, 
fCRDID* DeLA^CTITO, DE LA»

CNFlAQuieiniCNTO, CON9UNCI0N, 
coMkAiceeNCiAs lcntas  ̂

VOBirOB.^
.  PáRis, 6, Avenue VíctorU, 6. 
f  Éa provincia, eo tas prlnciFole» boticas
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